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TEMA 3 

Incendios Forestales I. 
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Conceptos generales sobre el fuego forestal 

1. Física del fuego, definición 

 

DEFINICIÓN DE FUEGO: 

Es el resultado de un proceso químico llamado combustión (oxidación) donde a un 

material combustible se le aplica calor en presencia de oxígeno obteniendo energía, 

dióxido de carbono (CO2), vapor de agua y unos residuos sólidos o cenizas. 

 

 

Para que haya fuego, es imprescindible tener los 3 factores básicos del triángulo del 

fuego, COMBUSTIBLE, COMBURENTE y CALOR, siendo además necesario un 

iniciador de la reacción, un PUNTO DE IGNICIÓN que lo que genera es un exceso de 

calor. 

 Así definimos el triángulo y el tetraedro del fuego como: 

 

DEFINICIÓN DE INCENDIO FORESTAL: 

Artículo 6 de la Ley 43/2003, de 21 de noviembre, de Montes. El fuego que se extiende sin control sobre 

combustibles forestales situados en el monte. 

Artículo 5 de la Ley 43/2003, de 21 de noviembre, de Montes. Concepto de Monte: todo terreno en el 

que vegetan especies forestales arbóreas, arbustivas, de matorral o herbáceas, sea espontáneamente o 

procedan de siembra o plantación, que cumplan o puedan cumplir funciones ambientales, protectoras, 

productoras, culturales, paisajísticas o recreativas. 

Tienen también la consideración de monte: 



a) Los terrenos yermos, roquedos y arenales. 

b) Las construcciones e infraestructuras destinadas al servicio del monte en el que se ubican. 

c) Los terrenos agrícolas abandonados que cumplan las condiciones y plazos que determine  la 

Comunidad Autónoma, y siempre que hayan adquirido signos inequívocos de su estado forestal. 

d) Todo terreno que, sin reunir las características descritas anteriormente, se adscriba a la finalidad de 

ser repoblado o transformado al uso forestal, de conformidad con la normativa aplicable. 

 

2. Combustión 

FASES DE LA COMBUSTIÓN: 

Para describir los diferentes fenómenos físicos y químicos que se producen durante un incendio 

forestal, podemos analizar el estado previo del combustible forestal, su ignición, combustión y la 

eventual extinción y enfriamiento. 

 

Fase 1: Calentamiento previo 

Se produce básicamente por dos motivos: el frente de llamas y la radiación solar. En ambos casos la 

temperatura del combustible asciende provocando la pérdida de agua interna (principalmente del 

combustible muerto). Hasta que no pierda esta no se puede generar llama. Según se acerca al punto 

de ebullición del agua, se comienzan a desprender gases poco inflamables (básicamente vapor de 

agua). Al aumentar la temperatura del proceso, la desecación avanza hacia el interior de la madera. 

Fase 2: Pirólisis 

Al aumentar la temperatura hasta 300 0 C, se produce una 

modificación del color de la madera. Es un signo evidente 

de que se ha comenzado el proceso de pirolisis (rotura por 

fuego). Es la descomposición química que padece la 

madera por el efecto del calor. Al pirolizarse la madera 

desprende gases inflamables y deja un residuo carbonoso 

negro denominado carbón vegetal. La reacción de pirolisis 

profundiza en la madera a medida que el calor continua 

afectándola. 

Fase 3: Punto de ignición - autoinflamación 

Es la pirólisis activa. La madera produce bastantes gases 

combustibles como para alimentar una combustión 

gaseosa. No obstante para que comience a quemar es 

necesaria una llama o fuente de ignición que la provoque. 

Si no existe este agente iniciador pero continúa el aumento 

de temperatura se producirá la autoinflamación o ignición 

espontanea. Para que ocurra esto será imprescindible que 

exista una fuente de calor suficiente. Estos casos se suelen 

dar cuando el fuego enciende por radiación combustibles 

que se encuentran separados espacialmente del frente de 

avance, como los que se saltan los cortafuegos. 



Fase 4: Combustión gaseosa 

En esta fase se producen las llamas. Una vez iniciada la 

ignición, las llamas cubren rápidamente toda la zona que 

ha iniciado la pirólisis, aumentando la velocidad de 

pirolización y la temperatura (600 a 1000 °C, aunque en 

algunas ocasiones se pueden superar estos rangos). La 

llama evita el contacto entre el combustible sólido y el 

oxigeno del aire. La propagación a través de toda la 

superficie del combustible vegetal se produce porque las 

diferentes fracciones del combustible captan y retoman 

gran parte de la energía emitida por radiación de la llama 

original. 

 

Fase 5: Combustión solida 

Se acaban las llamas y comienzan las brasas. El grueso de la 

capa carbonizada aumenta con la combustión. Esta capa es 

un buen aislante del calor, limita el caudal de calor que 

penetra hacia el interior de la madera, y limita la pirólisis, que 

va disminuyendo al agotarse el volumen de madera sin 

pirolizar. Al disminuir la intensidad de la pirolización no se 

puede mantener la combustión gaseosa, el aire entra en 

contacto directo con la capa carbonizada y facilita la 

combustión incandescente si las pérdidas de calor radiante 

no son demasiado elevadas. 

Fase 6: Enfriamiento 

Es La perdida de calor que se sucede en la reacción de combustión. 

Las tres primeras fases son previas al paso del frente del fuego, la cuarta es el frente del fuego 

propiamente dicho, y las dos últimas ya son posteriores al frente del fuego visible. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Bases del comportamiento del fuego 

 ¿Quién lo controla? Factores que lo rigen, tipos de incendio y patrón del incendio 

 A continuación vamos a ver qué factores son los que nos condicionan el comportamiento del 

fuego de un incendio, pero antes, necesitamos saber y conocer cómo es un incendio, qué partes tiene y 

qué tipos hay: 

Cabeza: es la parte más activa del incendio forestal. Un incendio desarrollado puede tener varias 

cabezas. 

Flanco: se refiere a los lados que quedan entre la cabeza y de la cola del mismo. 

Cola: es la parte del incendio forestal opuesta a la cabeza. Corresponde a la porción que quema más 

lentamente. 

TIPOS DE INCENDIOS: 

Según por dónde se propaga: 

Suelo o subsuelo: el incendio se propaga por la materia orgánica en descomposición y las raíces. Casi 

siempre se queman despacio y en combustión incandescente (poca o ausencia de llama) al no disponer 

de suficiente oxígeno. Sólo se detecta por el calor residual que hay en el suelo orgánico y para 

detenerlo es necesario que se realice una discontinuidad como una línea de defensa hasta suelo 

mineral. En según que zonas, este manto orgánico tiene metros de espesor (turberas). 

 

Superficie: el incendio se propaga por el combustible que encontramos sobre el suelo, incluye la 

hojarasca sin descomponer, hierbas, arbustos y los leños caídos pero no inmersos en la hojarasca en 

descomposición, ésta última entraría en el apartado de Combustible de Suelo. 



De Copas: 

Antorcheo: paso de fuego de superficie a fuego de copas pero sólo de forma puntual, esto es, 

únicamente algunos pies. 

Copas Pasivo: es el fuego que avanza por las coronas de los árboles, acoplado a un fuego de 

superficie y no independiente de él, su propagación principal es por el combustible de superficie, si 

eliminamos éste, detenemos el fuego. 

Copas Activo: es el fuego que avanza por las coronas de los árboles, independientemente de lo que 

ocurre en la superficie. Básicamente necesita viento fuerte y proximidad de copas. Es un GIF atacable 

únicamente de forma indirecta. 

Según quien lo Rige: 

Combustible: Según el tipo de combustible influirá si éste está vivo o muerto (más seco); si es 

subterráneo, superficial o aéreo; la cantidad, el grosor, su continuidad vertical y horizontal, su densidad 

y compactación, su contenido en resinas y en humedad. Estos puntos influirán determinando la 

intensidad y velocidad de propagación del incendio. 

Lo detectamos mediante el estudio del combustible que se está quemando y cómo se propaga. 

Hay que buscar la oportunidad de extinción en un cambio del modelo de combustible a uno favorable o 

en una modificación en la estructura. 

Topográfico: Según la topografía, influye tanto la pendiente como la exposición al sol (franja horaria del 

día) y la rugosidad. 

Son incendios que tienden a quemar ollas enteras y vaguadas con lo que cabe esperar que el incendio 

tenga igual comportamiento tanto de cabeza como de flancos, ésta será nuestra forma de detectar un 

incendio topográfico, ubicándose nuestra oportunidad de extinción donde el factor topográfico esté de 

nuestro lado, avance del incendio en descendiente, en contra de topografía. 

Difícil diferenciar los flancos de la cabeza. 

Conducido por viento: el viento interviene mediante la dirección de donde viene, su módulo de 

intensidad-velocidad, aportando oxígeno y desecando el combustible en general y con más facilidad el 

muerto. 

Detectaremos un incendio de éste tipo mediante la observación del estado de la columna convectiva y 

por la presencia de fuerte viento en superficie. 

Son incendios que tienden a buscar crestas divisorias y puntos altos, así encontraremos nuestra 

oportunidad de extinción esperándolo en una zona donde el viento no le rija y se convierta en uno 

topográfico o de combustible, siendo hasta entonces factible un ataque por flancos desde cola hacia 

cabeza. 

Hambriento: se trata de un Gran Incendio Forestal que ha creado una burbuja de condiciones 

meteorológicas (temperatura, humedad relativa ambiental y velocidad de viento) propias, haciendo sólo 



factible un ataque indirecto, programando una ventana de actuación suficiente como para poder realizar 

las maniobras necesarias. 

Técnicas de extinción 

1. Organización 

Un incendio forestal es una emergencia y como tal, debe tener un responsable de las labores de 

extinción, un comité de asesores y personal de combate, coordinado y que todo el mundo sepa cuál es 

su papel dentro de la emergencia, quién le manda y qué debe hacer, todo esto en pro de la seguridad. 

Así en el nivel organizativo del personal de un incendio es del tipo piramidal, una estructura jerárquica 

con un máximo responsable que delega funciones y responsabilidades en subordinados hasta así llegar 

a los operarios que son los que realizan el combate directo. 

 

 

El esquema es parecido, en función de la dificultad de extinción y de la movilización de más medios, se 

irá adjuntando más personal de apoyo, tanto en el ámbito de combate como en la toma de decisiones, 

estableciéndose un esquema de ataque ampliado donde a continuación vemos un ejemplo 

esquemático: 

 

Vayamos disgregando y explicando cada una de las funciones desde la cúspide de la pirámide hasta su 

base: 



En el PMA o Puesto de Mando Avanzado encontraremos: 

DE o Director de Extinción: responsable máximo de la organización de la extinción que está en la 

cúspide de la pirámide, es el que toma la decisión de ejecución de cada una de las maniobras y el que 

establece el PMA. 

TA o Analista de Incendios: responsable del estudio de la estrategia decidiendo lo que hay que hacer 

y estableciendo unos objetivos. 

Es un apartado primordial y se debe invertir el tiempo que sea necesario” La victoria  completa se 

produce cuando el ejército no lucha, la ciudad no es asediada, la destrucción no se prolonga durante 

mucho tiempo, y en cada caso el enemigo es vencido por el empleo de la estrategia”. (Sun Tzu en el 

libro El Arte de la Guerra). 

Asimismo también debe realizar el estudio de la táctica a emplear definiendo cómo hay que conseguir 

los objetivos definidos, análisis elaborado maximizando la seguridad y el rendimiento. 

JO o Jefe de Operaciones: responsable de la consecución de los objetivos de extinción. 

JP o Jefe de Planificación: responsable del inventario de medios de extinción, tiempo de operatividad 

en incendio, datos meteorológicos, cartografía y enlace con otros medios. 

JL o Jefe de Logística: responsable del avituallamiento e infraestructuras necesarias para los 

medios de extinción. 

En zona de combate tenemos: 

Personal de tierra: ya sean escuadras, cuadrillas, brigadas o conductores de maquinaria, todos deben 

tener en cada grupo un responsable que estará subordinado al Jefe de Operaciones JO. 

Los medios aéreos tendrán un coordinador que puede estar en tierra o en aire y que estará a las 

órdenes del Jefe de Operaciones. El coordinador establecerá el orden del carrusel de descargas, así 

como la operatividad de cada una de las naves siempre dentro de la legalidad establecida por Aviación 

Civil. 

En zona de logística e infraestructura tenemos a todo el personal propio destinado a tales fines (p.e. 

avituallamiento) y al personal voluntario que carece de medios, equipo de protección o preparación tanto 

física como teórica para a extinción de incendios. 

2. Tipos de ataques 

En este apartado veremos las acciones básicas que se desarrollan para extinguir un incendio forestal, 

las caracterizaremos y veremos los diferentes métodos de ataque, en qué nos basamos para elegir el 

método, que etapas hay para la elección y acción y las diferentes operaciones que se pueden realizar. 

ACCIONES BÁSICAS: el objetivo en la extinción es actuar sobre alguno de los lados del triángulo del 

fuego que recordando, son: combustible, comburente y calor. 

Combustible: Sobre el combustible podemos actuar con la eliminación del vegetal ya sea mediante 

herramientas hasta suelo mineral (línea de defensa) o quemando el combustible disponible con un 

fuego técnico (contrafuego o quema de ensanche), aumentando el contenido de humedad (agua ya 

sea de tendido de manguera, mochila de extinción o extintor de explosión) o retrasando su combustión 

recubriéndolo con productos químicos (cortafuegos químicos). 

Comburente: Sobre el comburente-oxígeno actuaremos desplazando éste y evitando el contacto con 

el combustible (batefuegos, productos químicos). 



Calor: Para actuar sobre el calor deberemos enfriar el combustible con agua. También se puede actuar 

dispersando el combustible (evitando la autoalimentación por radiación). En este último caso no 

enfriamos, sino que dificultamos la sostenibilidad de la reacción tan dependiente de la eficaz transmisión 

de calor. 

MÉTODOS DE ATAQUE: 

Ataque directo: La línea de control se establece directamente sobre el borde del incendio; atacamos 

sobre las llamas. 

Ataque paralelo: Actuamos sobre el frente de fuego a distancia y avanzando de forma paralela, 

apoyándonos en una Línea de Control. 

 

 

Ataque indirecto: Su filosofía radica en retirarse hasta una zona estratégica para implementar una 

maniobra. 

Más sobre el contrafuego puede verse en Molina et al. (2007b), Martínez (2000) y Perry (1992). 

Ataque en puntos calientes: Ataque sobre los focos calientes o de mayor facilidad de expansión 

(mediante propagación o bien generación de focos secundarios mediante pavesas). Es necesario que 

una vez controlados sean incorporarlos a una línea de control perimetral. 

ELECCIÓN DEL MÉTODO: 

La elección del método de extinción debe ser sobre la base de la maximización de la seguridad y 

rendimiento de trabajo. Establecer el ataque como si de una batalla se tratase, no es un juego, así que 

no adoptaremos posturas de “Haber qué pasa si...” en cambio, sí que podemos hacer caso de lo dicho 

por el Maestro Sun Tzu en el libro “El Arte de la Guerra” El supremo Arte de la Guerra es someter al 

enemigo sin luchar. Las acciones a realizar han de ser útiles para extinguir el incendio, y eso lo hemos 

de saber a priori, “Actuar para ganar” 

 

 



ETAPAS QUE HAY PARA LA ELECCIÓN Y LA ACCIÓN: 

Reconocimiento, evaluación de la capacidad de extinción, análisis CPSL y necesidad de medios. 

Elección del método (estrategia) y ataque (táctica): (establecimiento de las líneas de control que las 

elegiremos dentro de las líneas de defensa existentes). 

Líneas de defensa: faja de terreno en que se corta, roza y extrae el combustible hasta suelo mineral si 

es necesario para detener el avance del fuego. A veces con contrafuego posterior. 

Control: acotamiento perimetral de la propagación del incendio. Líneas de control: 

Control en un incendio es circunscribirlo en líneas de control (evitar que salga del perímetro). Se 

establecen siguiendo barreras naturales o construidas previamente (áreas cortafuegos). Se necesita un 

excelente conocimiento del terreno. 

Liquidación: Extinción total del fuego. Garantizará que no se reproduzca, en especial en los bordes 

(líneas control) 

Patrullaje y vigilancia activa. 

OPERACIONES: 

 

 

 

Cada una de las diferentes operaciones dentro del incendio deben llevar asociado un análisis del 

comportamiento del incendio actual y futuro y para unificar criterios y simplificar el lenguaje a utilizar, se 

usará el CPSL o Campell Prediction System Language, basado en el uso de un tipo de Lenguaje 

Claro y Conciso que dota de gran cantidad de información sobre la situación actual y futura del incendio: 

Determinar posibles puntos críticos donde el comportamiento experimentará un cambio. 

Tipos de conducción del fuego (viento, topográfico o combustible) 

Situación futura a MEJOR o a PEOR. 

Determinar la ventana de actuación (hora de caducidad y espacio de caducidad) y la táctica  a seguir 

Situación de Capacidad de Extinción. 

 

 



Alineación de fuerzas: explica la posición de los factores determinantes del fuego tales como 

orientación, viento y pendiente (plena 3/3, media 2/3 o 1/3 o nula 0/3). 
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HERRAMIENTAS FORESTALES 

1. Tipos de herramientas para la lucha contra incendios forestales 

Las herramientas son necesarias como elementos de ataque en la extinción forestal, son varias y se 
busca en ellas la versatilidad que se les pueda dar. Así pues podemos clasificarlas de diversas formas, 
una de ellas es en función del tipo de ataque para el que este destinada: 

 

BATEFUEGOS: Se usa golpeando firmemente el combustible ardiendo. Se debe trabajar a un ritmo 
constante para evitar con golpes alocados reavivar el fuego. Utilizar siempre con gafas protectoras. Su 
acción reside en el desplazamiento del oxígeno. 

 

EXTINTOR DE MOCHILA: Llevan aproximadamente 17 litros de agua (según modelo) para utilizar en 
combinación con el batefuegos, bajando la llama para que aquél acabe sofocando. Se debe utilizar 
siempre con el difusor en posición de pulverizar el agua, a no ser que se haya de proyectar lejos. 

 El agua debe dirigirse hacia la base de las llamas y se debe tener un cuidado un tanto especial en 
mantener la boquilla limpia, engrasar la lanza y usar el filtro para rellenar la mochila, de esta manera 
evitaremos la entrada de porquería que nos obture la boquilla. 

 

 

PULASKI: También llamado hacha-azada, retamero o peta. Hacha por un lado y azada por el otro. 



Muy útil en la construcción de líneas de defensa y para amontonar tierra para batir con palines.  

El hacha se afila por ambos lados (doble bisel) y la azada se afila sólo por la cara interna. 

 

AZADA-SACHO: También zapa. Cava, corta y raspa, incluso para lanzar tierra. Hay muchos tipos 
en función de la localización geográfica. 

EXTINTOR DE EXPLOSIÓN: En ataque directo es un buen complemento al batefuego o a la mochila 
extintora para reducir la longitud de llama. Suele asustar, así que se aconseja probarlo antes en la base. 

PALÍN: Lanza tierra en ataque directo, entierra el combustible en líneas de defensa, mezcla el material 
en combustión con el apagado, corta combustibles finos y raspa el suelo, puede usarse como 
batefuegos incluso cortar si se le saca filo en los laterales por la parte interna. 

 

 

 

MC-LEOD: También rastrillo forestal o rastrillo-azada. Para la construcción de líneas de defensa, 
para labores de remate, arrastra, cava, raspa y amontona lo que le da una amplia versatilidad.  

El afilado se realiza en la parte de la azada y sólo por la parte externa por ser herramienta de raspado 



(básicamente). 

 

 

PODÓN Y TAJAMATAS: También llamado fouce, calabozo, zarcero, etc. según su forma o lugar de 
origen. Muy útil en líneas de defensa para eliminar el combustible aéreo arbustivo. 

 

ANTORCHA DE GOTEO: herramienta que permite efectuar la ignición sobre combustibles secos 
mediante el llenado del depósito con una mezcla de 2/3 de gasoil y 1/3 de gasolina. 

Hay que mantener especial cuidado con la camisa (zona del quemador) de la antorcha ya que con el 
uso se deteriora y hay que cambiar; el material aconsejable para utilizar es desde los retales de los 
dedos de los guantes de nomex o keblar o incluso retales de los buzos-trajes ignifugados. 

Ya encontramos diversas antorchas de goteo con diferentes capacidades de carga, en la foto vemos 
una muy útil para escuadras de operaciones especiales tipo PRESA, GRAF, BRIFOR, BRIF incluso 
CAR, gracias a su ligero peso y su gran rendimiento a la hora de realizar actuaciones con fuego técnico. 
(Desde 0,65 a 5 litros). 

Además se puede utilizar bengalas de fricción e incluso el típico mechero, aunque el rendimiento y la 
ergonomía en el trabajo se va reduciendo. 



TENDIDOS DE MANGUERA 

1. CONDICIONANTES 

En este bloque veremos lo relativo a las operaciones de ataque directo y labores de remate con 
autobomba mediante el tendido de una línea de manguera. 

Empezaremos respondiendo a una pregunta, ¿Por qué usamos agua? Y encontramos múltiples 
respuestas, todas ellas relativas a la zona donde estemos y al nivel de emergencia que tengamos. 

Desde el punto de vista de extinción, con el uso del agua conseguimos varios objetivos: 

Uno de ellos es reducir el calor mediante el cambio de estado físico del líquido agua al gas-vapor de 
agua, cambio que necesita la absorción de una gran cantidad de calor. Con el agua atacamos 
directamente a uno de los lados del triángulo del fuego. 

 

Por cada grado que se aumenta en estado líquido, se invierte 1 cal/g, pero para pasar de 100ºC líquido 
a 100ºC gas se necesitan 540 cal/g (esto es calor latente de evaporación). 

Un segundo objetivo es la modificación de la humedad del combustible disponible, sobre todo el de una 
hora de tiempo de retardo que corresponde al combustible más fino. 

Otra de las razones del uso del agua en la extinción forestal son, por supuesto dentro de la relatividad, 
que es fácil de encontrar o acumular, es barata, fácil de transportar ya sea mediante vehículos terrestres 
como aéreos y que su aplicación no presenta excesivos problemas. 

¿Qué factores deberemos tener en cuenta en el momento de montar un tendido de manguera? 

Hemos comentado que es una operación que no presenta excesivos problemas, pero hay algunos 
factores que se deben de tener en consideración, como por ejemplo el relieve del terreno dónde se 
debe efectuar, la longitud total del tendido y las condiciones en las que se debe realizar, así como el 
cansancio y desgaste del personal que ha de realizar la operación. 

2. ELEMENTOS DE UN TENDIDO 

Como veremos, los componentes materiales que entran en juego en un tendido de manguera son muy 
variados y es necesario el conocimiento por parte de todos los operarios de cada uno de ellos, así como 
su utilidad. 

Empezaremos por el vehículo que transporta la cuadrilla y el elemento necesario para la extinción, el 
agua. 

VEHÍCULOS: el diseño del vehículo ha de ser acorde a la carga que ha de transportar, aquí se incluye 
el peso del agua, el personal y todos los elementos necesarios para el montaje del tendido. 



Están formados por un chasis o estructura básica con cabina simple o doble, al que se le acopla un 
depósito de capacidad variable en función del tipo de vehículo y necesidades, más un grupo impulsor o 
bomba con su circuito hidráulico y equipo de extinción. 

Podemos hacer una pequeña clasificación en función del Peso Máximo Autorizado, el cual está muy 
relacionado con el tamaño del vehículo que será el factor limitativo para que accedan a según que 
pistas forestales: 

Ligeros: 2-7,5 Mg (toneladas) destinados al patrullaje y vigilancia, llamados Disuasorios. Son vehículos 
de primer ataque con depósito de 500 litros. 

Medios: 7,5-14 Mg también llamados por el entorno de bomberos como BRP (Bombas Rurales 
Pesadas) Es el vehículo por excelencia en la extinción forestal. Las necesidades básicas son que sean 
rápidas (lleguen al incendio en estadio de conato Tº<30min) y que lleven la suficiente cantidad de agua 
como para realizar algo más que un primer ataque sin reducir su capacidad de accesibilidad (2000 l). 

Pesados: más de 14 Mg estos vehículos están destinados a un ataque ampliado, son vehículos nodriza 
cuya accesibilidad es muy limitada pero,pueden acercar agua a los BRP y formar con éstos una noria 
disminuyendo los tiempos muertos. Como vehículo especial tendríamos el ACRIF (Autobomba de 
Cadenas para Refuerzo de Incendios Forestales) perteneciente al Ministerio de Medio Ambiente con 
cuchilla delante y depósito de 11000 litros. 

 

BOMBAS: es el elemento que nos dotará al elemento agua de una impulsión para poder movilizarla por 
todo el tendido de manguera, desde el depósito hasta la punta de lanza. Tenemos de dos tipos aunque 
las alternativas se descartan por ser muy delicadas. Así pues, son las centrífugas las más difundidas 
ya que nos permiten el paso de pequeñas partículas en suspensión por los alabes de la bomba. 

Las bombas centrífugas utilizadas en extinción forestal deben tener la particularidad de poder impulsar y 
también aspirar agua para reabastecerse y formar un grupo autónomo, además han de ser capaces de 
trabajar en punta de lanza en baja y alta presión, siendo ésta última la que utilizaremos para la 
realización de los tendidos de manguera para economizar agua en detrimento de una perdida de carga 
mayor. 



 

MANGUERAS: en este apartado veremos, además de los diferentes tipos de manguera, la forma de 
desenrollo de cada una y las diferentes formas que hay de guardarlas. Una vez más nos encontramos 
frente a diversos tipos y cada una de ellas es la mejor para su tipo de trabajo, así tenemos a grandes 
rasgos, las mangueras rígidas (color negro) útiles en carretes de pronto auxilio que nos permiten lanzar 
agua sin necesidad de desenrollar toda la manguera, solo el trozo que necesitamos, pero son carretes 
fijos y no los podemos separar del vehículo. También tenemos mangueras flexibles las cuales sí que es 
necesario desenrollar totalmente del carrete pero, estas son fácilmente transportables. Dentro de las 
flexibles tenemos dos variedades más, unas húmedas (blancas) que lo que hacen es sudorar agua 
para reducir la posibilidad de que se queme la manguera pero con el inconveniente de que al mojarse, 
pesan mucho más. Y por último tenemos las flexibles secas (amarillas o rojas), las más utilizadas en 
extinción, de material altamente resistente al fuego pero que acaban quemándose. 

Otra clasificación es en función de su diámetro. Las tenemos de 70 y 45mm útiles para pasar agua de  

 

una autobomba a otra en donde se prima la cantidad de caudal en detrimento de la presión. El otro 
tamaño es el de 25mm usado en el tendido de manguera desde la autobomba hasta la punta de lanza, 
donde se intenta reducir el caudal y aumentar la presión. 

 

 

 

 

 

Desplegado de mangueras: vemos un simple esquema y a continuación detallamos cada uno de los 
sistemas. 



 

Desplegado por lanzamiento de madeja: se trata de recoger los racores en una mano y con la otra, 
balancear la madeja e impulsarla con un ángulo aproximado de 45º, intentando desplegarla en el aire. 

Desplegado por lanzamiento de rollo: ya sea simple o doble, la operación es similar al lanzamiento de 
madeja con la salvedad de que en vez de madeja, es un rollo. Se cogen los racores con una mano y 
con la otra ayudas a la primera a lanzar el rollo. 

Desplegado por tracción de rollo: un racor lo tenemos anclado bien en el racor del hidrante, bien al 
racor de otro tramo de manguera y el desenrollo se efectúa mediante la tracción. Es un sistema muy 
empleado por los bomberos urbanos. 

MANGOTES: son tubos rígidos, de 70 o 100mm que necesitan de dos llaves para el empalme entre 
tramos y se utilizan juntamente con la piña o filtro en la aspiración de agua. 

RÁCORES: en esta sección veremos el racor de uso más difundido y la forma de empalmar diferentes 
tramos de mangueras y cada uno de los elementos constituyentes del tendido de manguera. 

Hay de diversos tipos aunque se está unificando criterios en la utilización del racor Tipo Barcelona (TB). 
En este apartado vemos la unión en sí para empalmar tramos de manguera como bifurcaciones y 
reducciones de diámetro. 

 

Empalme de mangueras: veremos un esquema y sobre éste explicaremos cada uno de los pasos y las 
precauciones a tener en cuenta. 

Operación a realizar como mínimo con 3 operarios: 



 

1) El director de la operación, el que tiene la lanza. Es el que indica cada uno de los pasos. 

2) El que recoge el racor que le da el 1 y lo empalma con la manguera nueva. 

3) El que pinza la manguera para cortar la presión en el último tramo. 

 

Pasos a seguir: 

1) Desenrollar la manguera a empalmar. 

2) El punta de lanza (1) cierra la lanza. 

3) El “pinzador” (3) pinza la manguera, bien sobre el suelo con las rodillas y su peso proyectado sobre la 
manguera; bien con los extremos pinzados sobre sus rodillas y el operario en cuclillas. 

4) El punta de lanza (1) abre la lanza liberando la presión, desempalma la manguera y le da  el racor al 
segundo operario (2). 

5) El segundo operario (2) intercambia con el punta de lanza (1) los racores y empalma los racores. 

6) El punta de lanza (1) empalma el racor que le ha dado el segundo operario (2) a la punta  de lanza 
y la cierra; una vez preparado con la lanza en las manos y bien sujeta, da el visto bueno para dar 
presión al nuevo tramo de manguera. 

7) El “pinzador” (3) oyendo el ok del punta de lanza (1), libera la manguera dejándola libre para el paso 
de presión hacia la lanza. 

LANZA: para acabar el apartado de elementos de un tendido de manguera, nos falta el extremo por 
donde sale el agua, la lanza. Hay de varios tipos aunque la más utilizada es la que tiene salida de 7mm 
y nos da la posibilidad de lanzar agua en diferentes modalidades: 

 

Chorro: para tirar agua a mayor distancia y sobre combustible en mantillo. 

Spray (pulverizado): que permite un mayor rendimiento del agua al tener las partículas de agua un 
mayor tamaño. 

Niebla: que sólo se usará en caso de emergencia para reducir la cantidad de calor irradiado y según 
una técnica muy depurada (escudo de defensa mediante difusión por niebla). 



En función del combustible que encontremos y su profundidad, actuaremos de las siguientes maneras: 

Combustibles en el suelo poco profundos (<10cm): actuaremos a unos 5-6m de distancia del perímetro 
y de forma paralela, siempre de lo verde hacia lo negro. 

Combustibles en el suelo profundos (>10cm): actuaremos a 1-2m del perímetro y perpendicular ente al 
borde del incendio con la intención de aprovechar al máximo la presión para realizar una línea de 
defensa. 

 

3. TIPOS DE TENDIDO 

En cada Comunidad Autónoma y dentro de ellas, incluso a nivel provincial puede haber diferentes 
formas de actuación y de tendido de manguera, desde líneas kilométricas donde el vehículo está 
estático y es una mera bomba impulsora hasta zonas en donde el vehículo acompaña a los operarios en 
su progresión por el perímetro del incendio, evitando así la realización de tendidos largos. 

En este apartado veremos una explicación genérica, viendo los pros y los contras de cada uno de los 
diferentes sistemas: 

SISTEMA SIMPLE: en este tendido de manguera, la línea sale directamente de la autobomba hasta la 
lanza con dos tipos de progresión, una en la que se empalman más tramos de manguera en punta de 
lanza y otra en la que se realiza en autobomba. 

El subsistema de ampliación en punta de lanza tiene el inconveniente de tener que organizar un 
carrusel de transporte de mangueras bien coordinado como veremos más adelante. Como ventaja 
presenta que con 4 operarios como mínimo es suficiente para progresar. 

El subsistema de ampliación en autobomba tiene como ventaja el evitar a los operarios las largas 
caminatas entre la punta de lanza y la autobomba. Como inconveniente presenta que necesitas muchos 
más operarios para el tendido de manguera ya que una vez has empalmado otro tramo, necesitas 
estirar todo el tendido de manguera desde la punta de lanza. 

Dentro del sistema simple, la autobomba puede ser móvil, esto quiere decir que avanza a medida que 



avanza la punta de lanza y no es necesario el empalmar más mangueras; o estacionaria, emplazando 
la bomba en un lugar seguro y sumando más tramos de manguera a medida que la punta de lanza va 
avanzando. 

SISTEMA MÚLTIPLE: en este tipo de tendido de manguera nos encontramos una línea principal con 
bifurcaciones. En este caso el vehículo es estático, emplazado en una zona de seguridad donde el resto 
de vehículos pueden llegar estableciendo un carrusel de abastecimiento de agua lógico. 

Este sistema presenta como ventaja sumamente importante que en el momento de realizar un tendido 

largo en donde el desnivel sea muy importante, teniendo una bifurcación cerca del vehículo, cuando se 
te acaba el agua de la cuba y viene otra a relevarla, al cerrar la llave de la bifurcación ni pierdes el agua 
del tendido, ni tienes dificultades de soltar el racor de la manguera al poder liberar el primer tramo de 
manguera de la presión que tiene el agua. 

Otra ventaja de este sistema es que en caso de tener una reproducción entre la punta de lanza y el 
vehículo, puedes llevar algún tramo de manguera con lanza y empatar en alguna de las bifurcaciones 
intermedias. 

No todo van a ser ventajas, así que como inconveniente encontramos el aumento de la pérdida de 
carga que supone tener bifurcaciones en tamos intermedios. 

 

4. TIPOS DE ATAQUE, RELEVOS Y RECOGIDA DE MANGUERA 

Ya hemos visto levemente diferentes tipos de ataque con tendido de manguera, y ahora 
profundizaremos un poquito más, viendo tres modalidades, un sistema de relevos de mochilas de 
mangueras y todo lo concerniente a la recogida del tendido y al plegado de mangueras. 

ATAQUE MÓVIL: en este caso la punta de lanza y el vehículo avanzan al mismo tiempo. 

ATAQUE ESTACIONARIO: es el ataque donde el vehículo permanece quieto en un lugar seguro y la 
punta de lanza va avanzando con la adición de más tramos de manguera, ya sea en autobomba como 
en lanza. 

 

ATAQUE DENTRO-FUERA: el vehículo es dinámico y evoluciona por dentro de lo quemado siendo 
necesario el humedecer la zona por donde debe transitar con la intención de disminuir el calor para que 
no afecte a los neumáticos. 

SISTEMA DE RELEVO DE MOCHILA DE MANGUERAS: a continuación se presenta un sistema 
propuesto como equilibrado en el cual todos los operarios realizan un esfuerzo similar. Presentamos el 
esquema y se explica: 



 

En esta modalidad se presenta una escuadra forestal de 6 operarios, el 1 es el encargado de la punta 
de lanza y el 6 el de la bomba, pero se puede reducir el número a 4 integrantes con el inconveniente de 
que sólo habrá uno para poder aportar mochilas, en otras palabras, como mínimo 4 personas para 
realizar esta modalidad de ampliación de tendido; a partir de 4 operarios en adelante (5-6...) se 
invertirán en el sistema de relevos de mochilas realizando cada uno de los componentes de la escuadra 
dedicados a este fin, sólo un tramo del recorrido y nunca el recorrido integro desde punta de lanza hasta 
autobomba. 

SISTEMA DE RECOGIDA DE TRAMOS DE MANGUERA: vamos a diferenciar entre la recogida en 
tramo de bajada y en tramo de subida. 

Bajada: el operario de punta de lanza (1) resigue el perímetro de forma paralela a éste y junto a la 
manguera. El operario (2) realiza un bucle con la intención de quedarse próximo a la mitad del tramo de 
manguera para empezar el recogido en molinillo como veremos a continuación pero siempre por la 
parte más alta. Una vez que el punta de lanza (1) llega a un racor, entre los operarios (1), (3) y (4) 
desempalman el tramo de manguera realizando la misma operación que en elempalme de manguera. 
Una vez suelto el tramo, el (2) puede empezar el plegado en molinillo. 

 

Subida: la recogida en tramo de subida, el operario de punta de lanza (1) ira subiendo ayudado por el 
(2) que le irá estirando de la manguera, más o menos desde la parte intermedia del tramo. Cuando (1) 
llegue al racor, empezará la operación de desempalme ya vista con anterioridad. Una vez suelto el 
tramo de manguera, el (2) puede iniciar el plegado en molinillo o madeja que veremos a continuación. 



 

Acabamos de ver una forma estándar de recogida de manguera en subida, hay otros sistemas que se 
basan en este ejemplo pero con leves modificaciones. 

PLEGADO DE MANGUERAS: al igual que en el desplegado de la manguera tenemos varios sistemas, 
para el plegado también y depende de dónde vayamos a realizarlo, utilizaremos uno u otro, así pues si 
estamos en base, tendremos tiempo y espacio libre de objetos para realizar el plegado en rollo, bien 
sencillo para dejarlo en los armarios del vehículo, bien en doble para que la bobina entre dentro de la 
mochila de mangueras (4 tramos por mochila). En el caso de estar en incendio, por la necesidad de 
operatividad, rapidez y porque nos encontramos muchos obstáculos, utilizaremos el plegado en madeja 
o molinillo, plegado provisional hasta que lleguemos a la base, donde desplegaremos todas las 
mangueras, las revisaremos, limpiaremos y plegaremos en rollo. 

 

 

5. MEDIDAS DE AUTOPROTECCIÓN 

A continuación se presentará una maniobra de autoprotección en caso de quedar atrapado por el fuego 
en las proximidades de un vehículo autobomba, aprenderemos a usarlo como defensa frente al fuego. 
Es una maniobra basada en la lógica CPS y en la experiencia de supervivientes que controlando el 
pánico, han conseguido salir airosos. 

 Parte 1: Evaluación constante del incendio y valoración del riesgo de quedar atrapado. Evaluación del 
potencial del incendio lógica CPS Situarse en zonas seguras fuera de alineación. 

 Parte 2: Identificación del riesgo y selección de zona segura. Buscar una zona lo más amplia posible 
desprovista de combustible, incluso quemar la zona si es necesario. 

Situarse en el extremo más alejado de la zona de llegada del fuego. 

Eliminar si es posible el combustible cercano. 

Orientar el vehículo de forma diagonal al eje de la pista dejando que la bomba quede mirando en 
dirección al frente del fuego. 



Engranar la bomba y dejar una instalación de seguridad presurizada. 

Limpiar a conciencia nuestra zona de seguridad de todo combustible vegetal. 

Parte 3: Situación de quedar atrapado por el fuego. Equiparse con el EPI completo y también con el 
Equipo de Respiración Autónoma si se dispone de él. 

Los chaquetones de intervención nos servirán como protección colectiva; siempre se antepondrá la 
protección colectiva a la individual. Así, usaremos los chaquetones para proteger los vidrios y así 
evitaremos en la medida de lo posible la entrada de radiación y pirólisis de elementos dentro de la 
cabina. 

Cuando la situación dentro de la cabina sea irresistible, bajarán 2 integrantes de la unidad para la 
realización de una pantalla de agua para que el resto de la unidad pueda salir de la cabina y situarse en 
la zona segura. 

Nota: posibilidad de usar el ERA (Equipo de Respiración Autónomo) para presurizar la cabina y evitar la 
entrada de humo. 

 

SEGURIDAD PERSONAL 

1. Enfoque General 

En este apartado vamos a ver la importancia que se le ha de dar a la seguridad del personal que está 
inmerso en la emergencia, muchas veces obviado por ser una emergencia aunque no debiera ser así. 
Desde este módulo, se hará hincapié en la forma de trabajar y en los riesgos que se deben tener en 
cuenta de forma genérica en las labores de extinción de un incendio forestal. 

La seguridad no debe reducirse sólo al conocimiento y dominio de una serie de normas, sino 
que hay que saber identificar cada una de las situaciones de peligro e incluso dentro de cada 
una de ellas, discriminar el nivel de riesgo. Para esto es necesario una formación teórica 
multidisciplinar, un adiestramiento en el dominio de las técnicas del lugar e incluso foráneas, teniendo 
así información de cómo trabajan el resto de los sistemas de extinción, adoptando sus posibles mejoras 
y viendo tus posibles defectos. 

También es necesario una preparación física en general y aún más intensa y específica en cuadrillas de 
operaciones especiales (PRESA (Gran Canaria), GRAF (Catalunya), BRIFOR (Tenerife), BRIF 
(MIMAM), CAR (Como Cuadrillas Helitransportadas), ... HOT SHOT, SMOKEJUMPER y RAPPELER 
(EEUU),…, etc). 

Asimismo también es necesario protocolarizar cada una de las acciones o sistemas de trabajo con el fin 
de conocer los peligros que entraña la actividad y poder minimizarlos. 



2. Identificación de Riesgos-Situaciones de Riesgo 

Empecemos viendo que personal nos vamos a encontrar dentro del sistema de prevención-extinción de 
incendios forestales, pasando a continuación con una definición de Riesgo y Factor de Riesgo y 
acabando con la presentación de las 13 Situaciones de Riesgo: 

PERSONAL DE PREVENCIÓN-VIGILANCIA: 

Fijos: como pueden ser las casetas de vigilancia y las torres de observación. 

Móviles: ya sean terrestres con vehículos disuasorios o aéreos mediante avionetas (Air-Tractor) de 
vigilancia y ataque con rutas pre-establecidas. 

PERSONAL DE EXTINCIÓN: 

Voluntario: personal muy motivado que se debe tener en consideración. En un incendio, sobre todo 
cuando pasa a unas dimensiones considerables, es necesario disponer de personal para desarrollar 
funciones auxiliares, de infraestructura y de logística de suma importancia. 

Dentro de este apartado englobamos vecinos motivados por la causa de la extinción y agrupaciones de 
Protección Civil, que en muchos de los casos no disponen de material que asegure una buena 
protección, en otras palabras, un EPI o como veremos Equipo de Protección Individual. 

Con este personal es posible que no se pueda realizar labores de ataque directo propiamente entendido 
por una posible falta de conocimiento teórico pero en actividades de remate, vigilancia y sobre todo 
suministro de víveres al resto de combatientes más especializados, son muy operativos. 

Profesional: dentro de este grupo se ubica todo el personal con vinculación laboral que se dedica en 
buena medida a las labores de extinción activa, desde cuadrillas de tierra, pasando por cuadrillas 
helitransportadas, escuadras de autobombas, maquinistas, personal de aviación y personal de mando 
de extinción. 

Este personal suele tener una formación como mínimo básica en incendios forestales y se recomienda 
que cuanto mayor sea el cargo que ostenta, más conocimiento tenga tanto teórico como práctico-
operativo. 

PELIGRO: Afectación o daño desconocido y no deseado. 

DEFINICIÓN DE RIESGO: Peligro, daño o enfermedad derivada de la realización de una actividad, pero 
de origen e intensidad conocida. 

FACTOR DE RIESGO: Situación o elemento que provoca que el peligro, daño o enfermedad (riesgo) 
derivada de la realización de una actividad, se produzca con más probabilidad o que sus consecuencias 
sean más graves. 

Un factor de riesgo es la situación que acrecienta tanto la probabilidad de suceso como la gravedad del 
daño. 

SITUACIONES DE RIESGO: 

1. Construcción de una línea de defensa cuesta abajo hacia el incendio. Definir rutas de escape y zonas 
seguras; y mantener permanentemente la comunicación con el resto de  combatientes, y el vigía. 

2. Cuando se combate el incendio en ladera con caída de material rodante, fuente de nuevos focos 
secundarios. Explorar la zona para detectar material rodante, y focos secundarios. 

3. En el momento en que el módulo, o bien la dirección del viento cambia. 

4. Cambio crítico en la temperatura o bien la humedad relativa. En este sentido, interviene de manera 
significativa, cualquier cambio en la alineación de fuerzas del incendio forestal. 

5. Cuando nos encontramos en una línea de defensa con combustibles pesados, secos, y no quemados 
entre nosotros y el incendio. Especial atención a las propagaciones explosivas. 



6. Situaciones en que nos resulte difícil acceder a las vías de escape, bien sea por la  orografía, o bien 
por las condiciones intrínsecas de la vegetación. 

7. Trabajar en terreno desconocido; especialmente si es de noche, y no hemos reconocido el terreno de 
día. 

8. Desconocimiento de los factores a nivel local, que definen el comportamiento del incendio forestal. 
Para reducir el nivel de riesgo, es necesario recabar la máxima  información posible acerca de la zona 
donde estamos trabajando. 

9. Cualquier maniobra de ataque directo al fuego con vehículo de incendios bajo condiciones extremas. 

10. Generación de focos secundarios. 

11. Pérdida de visibilidad del frente principal, y de comunicación con el vigía, o aquellos combatientes 
que pueden visualizarlo. Al implementar un ataque directo, empezar por la cola del incendio y progresar 
por el flanco; nunca avanzar desde el frente a la cola. 

12. Si no se han entendido claramente las instrucciones, la táctica, o el cargo asignado, se debe pedir 
una aclaración, puesto que cualquier tipo de confusión puede implicar errores operativos, y 
comprometer la seguridad de los combatientes. 

13. Si se tiene sueño o siente ganas de descansar cerca de la línea de fuego. 

 

NOTA IMPORTANTE: Queremos que quede claro que aunque tengamos catalogadas estas 13 
situaciones de riesgo, no significa que obligatoriamente tengamos que seguirlas al 100%. La extinción 
de incendios es una labor de emergencia y de riesgo, en la cual es OBLIGATORIO asumir cierto nivel 
de riesgo porque si no adoptaríamos la alternativa nula que es “no hacer nada”. Es necesario saber que 
nivel de riesgo tiene la acción a desarrollar y esto sólo se consigue con la formación teórica y la 
experiencia práctica. Por lo tanto, debemos conocer y limitar el riesgo y rechazar el peligro, entendido 
como riesgo desconocido. 

3. Normas de Seguridad 

A diferencia de las 13 situaciones de riesgo, las 10 Normas de Seguridad deben cumplirse SIEMPRE. 
Son normas básicas que disminuyen la probabilidad de que el riesgo nos afecte. 

1. NORMA: Mantenerse informado sobre las condiciones actuales del Tiempo Atmosférico y su 
pronóstico 

2. NORMA: Estar siempre enterado del comportamiento del incendio, ya sea por observación directa del 
mismo o por la información recibida 

3. NORMA: Cualquier acción contra el incendio debe basarse en el comportamiento actual y futuro 

4. NORMA: Todo el mundo debe conocer en todo momento rutas de escape y las zonas de seguridad 

5. NORMA: Mantener un observador siempre y cuando las condiciones de trabajo sean especialmente 
peligrosas tener varios 

6. NORMA: Mantenerse alerta y calmado, pensando claramente y trabajando con decisión NORMA: 
Estar siempre enterado del comportamiento del incendio, ya sea por observación directa del mismo o 
por la información recibida 

7. NORMA: Estar permanentemente comunicado con los jefes y todos los compañeros 

8. NORMA: Se deben dar y recibir instrucciones claras y precisas; asegurarse de que todos  las 
entienden 

9. NORMA: Se deben controlar los medios y las personas asignadas al trabajo de extinción 



10. NORMA: La seguridad debe ser un objetivo prioritario en todo trabajo de extinción. 

4. Protocolos LACES-OCEL 

Ya hemos comentado la necesidad de protocolarizar las acciones y actividades a desarrollar en la 
extinción de incendios forestales; LACES es un protocolo de seguridad general para todas las 
actuaciones integradas en las labores de extinción y como protocolo, debemos seguir al 100% ya que 
viene a ser un compendio de las 10 Normas de Seguridad. 

Es necesario establecer y controlar cada uno de los apartados del LACES antes de iniciar cualquier 
operación para reducir el nivel de riesgo. 

Todo en esta vida tiene una razón de ser y LACES tiene la suya y es la de garantizar la seguridad del 
personal combatiente, más aún si tenemos en cuenta que en situaciones nuevas y de estrés como 
puede ser una emergencia, se tiende a caer en hábitos, y resulta difícil analizar los puntos claves de 
cada uno de los escenarios. 

LOOK OUT-OBSERVADOR: El análisis del incendio es básico para poder iniciar cualquier tipo de 
maniobra. Hay que considerar que el comportamiento del incendio puede cambiar y llevarnos a una 
situación de alto nivel de peligro y riesgo para la seguridad personal. Es necesario por tanto tener un 
observador externo físicamente al incendio que pueda ver el comportamiento del fuego, la zona de 
trabajo de los operarios y cuadrillas, la zona segura y la ruta de escape. 

 

ANCHOR POINT-ANCLAJE: Un anclaje es toda infraestructura natural o artificial, libre de combustible 
desde donde se puede iniciar un ataque seguro al fuego, es decir, que puedas tener plena convicción de 
que el fuego no te pasará y te rodeará. 

 

COMUNICATION-COMUNICACIÓN: Es de suma importancia el mantener la comunicación constante 
entre los operativos y entre estos y la escala de mandos ya que por la emisora se especificarán los 
posibles cambios del incendio, ya sea en cuanto a meteorología, comportamiento del fuego, tácticas y 
estrategias, velocidad de la operación, riesgos, llegada de nuevos recursos, etc. 

El aparato físico que nos proporciona la comunicación es la emisora o los portófonos pero, pueden 
estropearse e incluso se les puede acabar la batería, así que si la comunicación falla, debemos ponerle 
remedio lo antes posible o asegurar de alguna manera la continuidad de comunicación ya sea vía de 
individuo a individuo. 

ESCAPE-RUTA DE ESCAPE: Viene a ser una ruta previamente planificada para llegar a la zona 
segura; ésta debe ser familiar para todos los implicados en la operación y tenerla muy clara en 
maniobras de aproximación. 



Los requisitos que le demandaremos serán que nos asegure la visibilidad y transitabilidad a la vez 
que nos minimice el tiempo que podamos tardar hasta llegara la zona segura. La cantidad de gente 
implicada en la operación o incluso la magnitud de ésta, puede hacer que se prevean varias rutas de 
escape. 

 

SAFETY ZONE-ZONA SEGURA: Por definición es una zona limpia de combustible el tamaño de la cual 
será variable pero lo suficientemente grande como para poder estar sin ningún problema el vehículo con 
su unidad o la unidad de operaciones especiales sin necesidad del uso de la FireShelter. Visto de una 
forma más sencilla, se trata de una zona negra lo suficientemente amplia como para evitar el calor 
radiante y convectivo provocado por el fuego del incendio. 

5. Zona del Hombre Muerto 

En muchas ocasiones, en ataque paralelo o indirecto se está trabajando en lo que se ha venido a llamar 
“La Zona del Hombre Muerto” en donde es necesario que los bomberos forestales que estén efectuando 
alguna maniobra de ataque en dicha zona, sean conscientes y sepan el tiempo y recorrido que tienen 
hasta la zona de seguridad más próxima. 

Ya se ha hecho mucho hincapié en el apartado del protocolo LACES al tema de la seguridad en general 
y en el capítulo del CPSL a lo que son las alineaciones y carreras principales; ahora veremos un par de 
casos prácticos de reconocimiento de casos en los que los bomberos estaban implementando una 
maniobra en “zona del hombre muerto” y han tenido problemas de atrapamientos por cambio del 
comportamiento del fuego. 

Grays Point Fire, 9 enero 1983: 

El fuego se inició a las 9:15. Hasta las 11:00 el fuego fue despacio, cruzando una serie de barranquitos. 
Entre las 11:00 y las 12:00 tuvo una carrera importante recorriendo casi 500m. A las 13:00 había una 
temperatura de 38ºC, un 17% de HR, una velocidad de viento de 37km/h y con una componente NW 
(en el hemisferio sur, generalmente viento cálido) y en este momento el fuego cruzó el barranco 
principal “Temptation Creek”, cambió a un 3/3 y en 15 minutos tuvo una carrera de 750m.  

El flanco este, a las 16:10 se encontraba donde vemos la linea discontinua, esta circunstancia, unida a 
que en este momento hubo un cambio de la dirección del viento (W) hizo que si el flanco E llegaba al 
fondo de barranco, era de esperar que el comportamiento del incendio experimentará un cambio a peor 
en plena alineación y tuviera una carrera similar a la que tuvo a las 13:00, atrapando al personal que se 
encontraba realizando labores de ataque indirecto. 



 

Johnstones Creek Fire, 1 enero 1998: 

El incendio se inició a las 11:20. a las 13:00 las condiciones eran de 30ºC, 27% de HR y un viento de 5-
10km/h de componente variable de NW a SW. 

A las 14:07 se comunica a las cuadrillas de bomberos que hay un cambio de la direcciónde viento a N, 
convirtiendo el flanco derecho en la cabeza del incendio, experimentando un cambio en el 
comportamiento y realizando una carrera de 300m en 15min. 

 

Entrenamiento 

Dentro de la organización de un sistema de extinción, como hemos visto, participan diferentes grupos 
de acción, así es lógico que cada uno de ellos tenga unas necesidades diferentes en torno al tema del 
entrenamiento físico. 

La capacidad personal es variable entre cada uno de nosotros y ciertamente influenciable al 
desarrollarse nuestra actividad en un ambiente extraño y con un fuerte estrés psíquico. Por esto, 
aparecen unos nuevos factores de riesgos asociados a nuestra actividad: 

• Cansancio físico 

• Cansancio psíquico 

Como riesgos, los podemos evaluar y poner medidas preventivas: 

CANSANCIO FÍSICO: 

• Reconocimiento completo (corazón, analítica, visión y oído) 

• Entrenamiento específico de las tareas a desempeñar 

• Preparación física 

• Cumplimiento de los turnos de trabajo 

CANSANCIO PSÍQUICO: 

• Entrenamiento específico de las tareas a desempeñar (Prácticas de Extinción) 

• Estructuración jerárquica de las unidades 

• Adecuación de las misiones a la capacidad del personal 

• Integración del equipo 

• Reforzamiento de los valores del TRABAJO EN EQUIPO 



 

ENTRENAMIENTO FÍSICO: 

Como prevención del factor de riesgo cansancio físico y que se basa en la consecución de una aptitud 
física que es suma de la capacidad aeróbica y una aptitud muscular. 

Capacidad aeróbica: cantidad de oxígeno que nuestro cuerpo puede captar por el sistema respiratorio y 
transportar por nuestra sangre a nuestros músculos. 

Aptitud muscular: es la fuerza, resistencia y agilidad de nuestros músculos, así como reflejos, equilibrio 
y habilidad. 

Es aconsejable aunque no imprescindible que la evaluación de nuestro entrenamiento la realice un 
técnico en educación física, o que por lo menos, nuestro responsable dentro de la unidad tenga 
conocimientos sobre entrenamiento. 

 

EQUIPOS DE PROTECCIÓN INDIVIDUAL 

 

Definición, características y categorías 

¿Qué es un Equipo de Protección Individual? En la Ley 31/1995 de Prevención de Riesgos 
Laborales encontramos la definición como: “Cualquier equipo destinado a ser llevado o sujetado por el 
trabajador para que le proteja de uno o varios riesgos que puedan amenazar su seguridad o su salud, 
así como cualquier complemento o accesorio designado a tal fin” dicho equipo debe estar fabricado en 
la Comunidad Europea o en su defecto, homologado y certificado por ésta, debe de ser ergonómico, 
personal e intransferible y nunca generará mayor riesgo que el que han de proteger. 

Tendrá siempre una fecha de fabricación, una fecha de caducidad y una etiqueta de homologación y 
certificación, además de presentar instrucciones de uso del fabricante en el idioma del trabajador. 
Asimismo hemos de ser conscientes que un EPI no disminuye el riesgo, tan sólo minimiza las 
consecuencias de éste y que debe ser usado junto con las medidas de protección colectivas. 

Los EPIs están clasificados en diferentes categorías, en función de los riesgos de que proteja, así pues 
tenemos los de Categoría I que son básicamente equipos que protegen de riesgos mínimos como 
agentes atmosféricos, agresiones superficiales e inclemencias meteorológicas (ej: camisa); los de 
Categoría II protegen contra riesgos de grado medio o elevado que no tienen consecuencias mortales o 
irreversibles, éstos son los destinados a la extinción de incendios forestales (ej: gafas); finalmente 
tenemos los de Categoría III que son los que disminuyen las consecuencias debidas de los riesgos 
mortales o irreversibles, éstos son equipos contra agresiones químicas, caídas a gran altura, riesgos 
eléctricos, etc (ej: arnes de seguridad). 

Obligaciones y Legislación Vigente 

En la Ley 31/1995 de Prevención de Riesgos Laborales se obliga al Empresario a entregar al Trabajador 
un EPI destinado a cada una de sus labores en la empresa de forma gratuita, así como encargarse del 
mantenimiento y de la revisión periódica de cada uno de ellos. Por último, el empresario debe de dar 
formación e información a cada uno de los trabajadores sobre el correcto uso de cada uno de los EPIs 
entregados. Asimismo el trabajador también tiene una serie de obligaciones estipuladas en dicha Ley; 
debe llevar el EPI de manera íntegra además de usarlo correctamente según viene estipulado en las 
instrucciones de uso y fabricación así como informar al superior de cualquier anomalía o desperfecto 
para su inmediata sustitución. 

 

 Legislación 

¿Dónde podemos encontrar legislación sobre Prevención de Riesgos Laborales? 



• R.D. 486/1997 de 14 de abril, por el que se establecen las disposiciones mínimas de seguridad y 
salud en los lugares de trabajo. 

• Ley 31/1995. De 8 noviembre. Prevención de riesgos laborales. 

• Ley 54/2003. De 12 diciembre. Reforma del marco normativo de la prevención de  riesgos 
laborales. 

 

TIPOS DE EPI’S 

Una labor importante del técnico de incendios es definir y escoger el EPI adecuado a cada puesto de 
trabajo con las limitaciones administrativas que tenga. Entonces, cada uno de los trabajos a realizar 
tendrá su EPI específico; a continuación, dentro de los trabajos forestales, veremos el Equipo que 
protege de los riesgos que ocasiona el fuego ya sea en labores de extinción como en el uso del fuego 
como herramienta de gestión, esto son quemas controladas. 

 

 

EQUIPO DE PROTECCIÓN INDIVIDUAL: 

 

Traje ignífugo 1 o 2 piezas (mono y cubrenucas o bien chaquetón y pantalón): Prenda  que nos 
protege la piel del cuerpo, tronco, brazos y piernas de la radiación calórica y de las pavesas. 

Confeccionada con material que no haga llama si entra en contacto con el fuego. 

Protege del exceso de calor. 

Puede ser de una pieza (mono o buzo) o de dos piezas (pantalón y camisa). 

Casco: De material no metálico, resistente a golpes y calor. 

Formado por el caso, arnés que lo sujeta al cráneo y barbuquejo que lo sujeta por debajo de  la 
barbilla. 

Nos protege en caso de caídas y de golpes en la cabeza, a parte de posibles pavesazos. 



Mascarilla: Protege nuestras vías respiratorias. 

Es un filtro de partículas sólidas y también nos protege del exceso de humo. 

No nos sirve para trabajar en zona de humo sino para salir de ésta en caso necesario 

  

Gafas: Protege los ojos de partículas pequeñas que se pueden desprender en el uso de las 
herramientas mecánicas. 

Protege del polvo y de pequeñas partículas lanzadas por el efecto de los helicópteros sobre el suelo. 

Protege también del exceso humo del incendio. 

Guantes: De piel, con prolongación hasta el antebrazo que cubre la manga del traje. (1/3 brazo) 

Protege contra rozaduras con los astiles de las herramientas. 

Contra pequeños cortes provocados por los filos de las herramientas y pinzamientos. 

Contra el calor. 

Botas: De cuero y ajustadas al tobillo, de media caña con cordones y sin hebillas ni punteras de acero. 

Nos protege de caídas al mismo o diferente nivel. 

Protegen también de posibles cortes y golpes contra las herramientas u objetos. 

 

 

Fire-shelter: Elemento de seguridad de un solo uso. 

Practicar en base con uno usado para coger rapidez en su desplegado. 

El saber usarlo no te da el 100% de probabilidades de sobrevivir, así que es aconsejable que no sea su 
uso el último remedio que te queda. 



Es preferible que no tengas que usarlo, así que afina bien tus sentidos y haz una buena predicción del 
comportamiento del fuego en la zona de actuación. 

EQUIPO COMPLEMENTARIO: 

Cinturón: que nos de la posibilidad de llevar diferentes accesorios colgados de él. A ser posible sin 
elementos metálicos. 

Mochila de intervención: hay numerosos modelos diferentes en el mercado, con diferentes  calidades 
y precios, eso sí, por ergonomía, para trabajo con herramientas manuales, la mochila debe ser lumbar. 

 

Botiquín: Además de un botiquín completo en la base y otro de emergencia en el helicóptero  y en el 
vehículo, para trabajar combatiendo los incendios forestales debemos llevar un  botiquín que contenga: 

 
• 2 gasas para quemaduras de 10x10cm..                                   • Polibidona Povidona yodada. 
• Tiritas de varios tamaños,impermeables y adhesivas.             • Tijeras. 
• Apósitos de gasa esterilizada.                                                 • Venda elástica de 6x400 cm. 
• 1 manta aluminizada impermeable.                                         • Vendas de gasa. 
• 1 pastillerocompleto.                                                                • 2 Apósitos estériles de 6x8 cm. 
• 1 rollo de esparadrapo.                                                            • 1 folleto de primeros auxilios. 
• 2 tampones de alcohol 5x5 cm.                                        • 1 folleto con teléfonos de Cruz Roja o servicios de urgencia. 

  

Son muy recomendables los apósitos para quemaduras, las cremas para quemaduras, las pinzas 
(incluso del tipo depilatorias), suero, imperdibles, agua oxigenada, un torniquete de neopreno, puntos de 
sutura rápida (aproximadores) y una relación del contenido del botiquín (para reponerlo cuando haga 
falta). 

Cantimplora: Imprescindible que sea de aluminio y con cierre de rosca.  Aconsejable que tenga algún 
tipo de regulador de suministro de líquido. Muy recomendable el uso del “camel bag” más aún si va 
integrado en la mochila de intervención. 

 



Linterna: que sea del tipo “frontal” adaptable al casco, para poder usar sin necesidad de hipotecar una 
de las manos. 

 

  

Peto porta emisoras: elemento que permite la liberación de las manos para el manejo de cualquier otra 
cosa, además de permitir el tener diferentes elementos de comunicación a mano. Es interesante que 
tengan diferentes compartimentos bien para guardar baterías de  reserva, bolígrafos, cartografía, 
estación meteorológica portátil, etc. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

TEMA 5 

 

ESPECIES 

VEGETALES DE 

GRAN CANARIA, 

IDENTIFICACIÓN Y 

CARACTERÍSTICAS: 

CARDÓN, PALMERA, 

FAYA, DRAGOS Y 

PINO. 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

VEGETACIÓN 

La principal característica de la flora y la vegetación, tanto de Gran Canaria como del resto del 

Archipiélago, es su distribución en pisos altitudinales. Esta distribución viene propiciada por unos 

determinados rasgos del relieve, que provocan que en un corto espacio haya grandes variaciones de 

altura. Este factor, junto a las especiales características climatológicas, hace que la vegetación se 

presente, por un lado, en fachadas según su orientación a barlovento o sotavento, y por el otro en pisos 

de vegetación. 

ZONA BAJA O DE MATORRAL COSTERO 

Este piso rodea a la Isla, ocupando mayor espacio en la vertiente de sotavento. Se desarrolla entre los 0 

y los 400 metros sobre el nivel del mar y presenta una división en dos comunidades diferenciadas: la 

vegetación halófila y el cardonal–tabaibal. 

Hasta los 100 metros hacia el interior en las zonas de costa se desarrollan unas condiciones 

ambientales claramente influidas por la proximidad al mar, es decir, gran salinidad, acción abrasiva del 

viento y humedad marina, elevada insolación y escasas precipitaciones. La vegetación que domina esta 

zona se llama halófila, que hace referencia a los elevados niveles de sal que soportan estas especies. 

Debido a las condiciones en las que viven, han tenido que multiplicar los mecanismos de adaptación, 

las especies halófilas son por lo general achaparradas, con hojas suculentas y de reducida superficie, 

colores blanquecinos y con pelusilla. 

Las especies florísticas varían en función del sustrato sobre el que se asientan. Así, en sustratos 

arenosos como el de las Dunas de Maspalomas, encontramos especies como el balancón, la uvilla de 

mar, los tarajales, etc. En las zonas de saladares y charcas, como la Charca de Maspalomas, aparecen 

especies como el salado, las siemprevivas o la barrilla.  

Por último, en las zonas de acantilados, cercanos a la costa y de poca altura, se desarrolla otro 

ecosistema que también se ve afectado por las condiciones antes señaladas. En estos ambientes 

rocosos costeros podemos encontrar especies como el corazoncillo, el espino de mar y la tolda. 

El cardonal – tabaibal se desarrolla en el piso basal hasta los 400 metros sobre el nivel del mar y ocupa 

prácticamente todo el perímetro de la Isla. Se conoce también con el nombre de matorral xerófilo. Se 

encuentra fuera del influjo directo de la maresía marina, por lo que se ha adaptado a condiciones de 

semiaridez (precipitaciones muy limitadas, fuerte insolación y vientos frecuentes). Los mecanismos de 

adaptación son muy parecidos a los de la zona halófila. Presentan tallos carnosos para almacenar el 

agua, y hojas reducidas para evitar la evapotranspiración. 

Este piso basal recibe el nombre de cardonal-tabaibal, por la abundancia de especies de las 

euphorbiaceas, sin embargo también podemos encontrar otras especies. Las más comunes son el 

cardón y las tabaibas (Euphorbia balsamifera, Euphorbia regis-jubae, Euphorbia obtusifolia, Euphorbia 

berthelothii), el verode, el cornical, el balo, la retama blanca, la aulaga y el cardoncillo. 

 En esta franja costera podemos diferenciar las áreas de los barrancos, debido a factores como la 

exposición, el sustrato o la variación de altura. Así, en la parte baja de los barrancos del sur de la Isla, 

como en Juncalillo del Sur, Maspalomas y el barranco de Veneguera, encontramos comunidades de 

tarajales, mientras que en los tramos medios de estos barrancos podemos ver pequeños bosquecillos 

de balos, como en los barrancos de Tirajana, Balos y Guayadeque. 

Cercana a los 600 metros, ocupando los fondos de barrancos y las laderas con suficiente humedad, 

encontramos grandes palmerales (Phoenix canariensis), como en los barrancos de Fataga, Tirajana y 

Guiniguada. A esa altitud, pero en la vertiente del norte, podemos destacar también la aparición del 



drago (Dracaena draco). 

El símbolo vegetal de Gran Canaria desde 1991 es el cardón (Euphorbia canariensis). En la isla 

podemos encontrar individuos de gran porte e incluso formando comunidades. 

 

CARDÓN (EUPHORBIA CANARIENSIS) 

En nuestras Islas crecen muchas especies silvestres del género Euphorbia. Estas plantas forman un 

enlace directo entre las Islas Canarias y la antigua flora africana, y son de un gran interés histórico y 

científico. 

Las euforbias con porte de arbusto se dividen en dos grupos: los cardones y las tabaibas. Al primer 

grupo pertenecen dos especies con apariencia de cactus, ambas endémicas del Archipiélago: el cardón 

canario (Euphorbia canariensis) y el cardón de Jandía. 

El cardón canario es una planta robusta que puede superar los 4 metros de altura, con tallos erectos de 

4, 5 ó 6 caras, provistos de espinas cortas y situadas en doble fila a lo largo de las aristas. Crece en las 

zonas bajas de todas las Islas, por lo general formando, con algunas especies de tabaiba, un matorral 

conocido como “cardonal-tabaibal”. 

El cardón se ha utilizado tradicionalmente para “embarbascar”, una técnica que consiste en arrojar 

algunas ramas en los charcos costeros para que el látex atonte a los peces y así poder cogerlos 

fácilmente. También se emplea para tratar la tetera de las cabras, untando las ubres por la base con el 

látex. En medicina popular se ha recomendado para aliviar dolores de muelas y combatir enfermedades 

cutáneas, aunque estas prácticas son bastante peligrosas porque el látex es tóxico. 

ZONA DE BOSQUE TERMÓFILO 

La zona de bosque termófilo es un piso de transición entre el piso basal y el piso montano de la isla. 

Justo por encima del piso basal (cardonal-tabaibal), se sitúa una vegetación acomodada a ambientes 

cálidos, que también se conoce como piso termocanario. Aparece en una franja concéntrica de la Isla 

hasta los 500 – 600 metros sobre el nivel del mar. Esta franja es la que más ha sido explotada por el 

hombre, por lo que la vegetación ha sufrido una importante disminución. 

 En la vertiente norte de la Isla (barlovento), que recibe precipitaciones másabundantes que en el 

sur y tiene unas temperaturas más suaves, se pueden encontrar especies arbóreas como el lentisco, 

acebuche, palmera canaria (Phoenix canariensis) y drago (Dracaena draco). 

 

PALMERA CANARIA (PHOENIX CANARIENSIS) 

De las más de 2000 especies de palmeras que existen en el mundo, una es endémica del Archipiélago 

Canario. 

La Phoenix canariensis es una palmera de gran tamaño, solitaria (sin retoños), y con sexos separados 

sobre plantas distintas. Su tronco es muy grueso y puede superar los 30 metros de altura. Las cicatrices 

foliares lo decoran típicamente con dibujos en forma de rombo, y en su parte superior el tronco es 

arropado por las bases de los hojas y por las fibras, que persisten durante años e incluso décadas antes 

de caer. Es la palmera con la mayor cantidad de hojas en su copa, pudiendo contar con más de 50.  

Tiene miles de raíces fibrosas que no aumentan de diámetro con el tiempo, y le permiten aprovechar 

bolsas de agua subterráneas, sobrevivir a cortos periodos de encharcamiento, fijar sólidamente el 

sustrato y anclarse en los más inestables fondos de barranco. Es una especie muy longeva, tanto que 



los ejemplares más altos llegan a superar los dos y quizás tres siglos de edad.  

La Phoenix canariensis posee una gran amplitud ecológica, que le permite vivir en condiciones 

ambientales muy diferentes. Hoy crece de manera natural en todas las islas, formando poblaciones 

aisladas, más o menos densas según la localidad. Abunda en La Gomera y en Gran Canaria y es 

escasa en El Hierro. Habita tanto en las tierras fértiles del Norte como en las áridas del Sur, siempre que 

sus raíces alcancen un barranquillo o una rambla de los que puedan sustraer algo de agua. 

En las zonas del sur o sotavento, con condiciones más secas, se dan especies arbustivas como el 

peralillo, orobal, salvia, gamona y jaras (Cistus monspeliensis). Además es en esta vertiente donde 

encontramos un drago endémico de la Isla, cuyo descubrimiento es relativamente reciente, el Dracaena 

tamaranae. 

 

DRAGO (DRACAENA DRACO) Y DRAGO GRANCANARIO (DRACAENA TAMARANAE) 

El drago es una especie muy primitiva. De las escasas especies conocidas y vivas en la actualidad, su 

distribución se localiza en muy pocos lugares en el mundo: en los alrededores del Mar Rojo y en la isla 

de Socotora (Mar Índico), pero también en una recóndita garganta del Antiatlas marroquí, y por supuesto 

en algunas islas de la Macaronesia, región a la que pertenecen las Islas Canarias. 

El hecho de que sólo en Gran Canaria se encuentren dos de las seis especies de Dracaena de toda la 

región al oeste de África, se debe según la hipótesis más aceptada, a factores como la antigüedad de la 

isla (14,5 millones de años), a su posición intermedia en el Archipiélago, a su tamaño grande en 

comparación con otras de las islas, a su relieve accidentado y gran altitud, y a su marcada diferencia 

interna entre la Neocanaria (con materiales geológicos recientes e influencia directa de la humedad de 

los alisios) y la Tamarán (con materiales geológicos muy antiguos y al sotavento de la isla, es decir, 

mucha sequedad). La especie Dracaena drago silvestre, suele habitar en lugares vinculados a 

barlovento, mientras que la Dracaena tamaranae está totalmente adaptada a las condiciones de aridez 

de sotavento. 

Para reconocer una y otra especie vamos a dar algunas pistas. La altura a la que pueden llegar es muy 

distinta, mientras el Tamaranae puede alcanzar entre 6 y 8 metros, el Draco puede llegar a los 20 

metros de altura. Las hojas del drago de Gran Canaria son más duras y de un verde más claro. Ambos 

tienen un crecimiento muy lento, y pueden ser extraordinariamente longevos. En estado silvestre, a 

ambas especies las encontramos enriscadas en paredones. 

 ZONA DE MONTEVERDE: LAURISILVA Y FAYAL-BREZAL 

El llamado propiamente Piso montano húmedo o Monteverde se da en las vertientes de barlovento, 

entre los 600 y los 1.500 metros sobre el nivel del mar. Ahí se localiza el constante aporte de aire 

húmedo que dejan los alisios que, al ganar altura, se condensa en forma de niebla. Tanto la lluvia 

horizontal, que ocasiona este régimen de nieblas (que supone unos 300 mm anuales), como la 

precipitación vertical (entre los 600 – 900 mm), aportan al suelo una cantidad considerable de agua. 

Todo ello, unido a la escasa insolación por la presencia del mar de nubes y a un sustrato rico en materia 

orgánica, da lugar a una vegetación frondosa, que lamentablemente en Gran Canaria ha desaparecido 

casi totalmente. Sólo se conserva un 1% de la superficie originaria de Monteverde en la Isla. La masa 

original se extendía desde Valsequillo hasta Tamadaba, pero hoy sólo quedan testigos en algunos 

barrancos, como los Tilos de Moya y Barranco Oscuro, ambos Espacios Naturales Protegidos, y el 

Barranco de la Virgen entre Fontanales y Valleseco.  

El Monteverde se puede dividir en dos formaciones principales: la laurisilva y el fayal-brezal. El primero 

constituye una masa boscosa densa y siempre verde de porte arbóreo, que no soporta las heladas y 

que prefiere zonas resguardadas del sol. Los árboles más representativos de esta formación son el 



laurel, el til, el viñátigo, el barbusano o el palo blanco (Picconia excelsa). 

El fayal-brezal, por su parte, se sitúa en la parte superior del bosque de Monteverde. En esta zona, el 

mar de nubes comienza a remitir, por lo que hay mayor insolación, disminuye la humedad, el bosque es 

menos espeso y aparecen nuevas especies. El porte de esta formación es arborescente y arbustivo.  

Además de mezclarse en sus límites con el bosque de pinar, ha ocupado las zonas donde 

anteriormente se situaba la laurisilva. Las especies más comunes son la faya (Myrica faya) y el brezo, 

que dan nombre a la formación, así como el acebiño, entre otros. 

 

FAYA (MYRICA FAYA) 

La faya crece generalmente como arbusto o arbolito de entre 4 a 8 m de alto, aunque a veces, en el 

interior de la laurisilva, se llegan a convertir en respetables árboles de hasta más de 20m. 

Siempreverdes y abundantemente ramificadas, presentan un tronco algo retorcido y recubierto de una 

gruesa corteza, que en los ejemplares más viejos se cuartea en grandes placas, de forma irregular y 

consistencia acorchada. Sus hojas son simples, estrechamente lanceoladas, con los bordes ligeramente 

aserrados y algo curvados hacia dentro; de 4 a 8 cm de largo. Son hojas verde oscuras y lustrosas en el 

haz, y algo más pálidas en el envés. Es una especie con abundante floración principalmente en invierno 

y primavera, que se desarrolla entre las hojas de las ramas más jóvenes. Se reproduce por semillas y 

brotes basales, que surgen en torno a la base de los viejos troncos. Se encuentra distribuida de forma 

natural en Canarias, Madeira, Azores y SE de la Península Ibérica. En la actualidad también se 

encuentra presente en el sur de Portugal y Marruecos. La faya es uno de los pocos árboles de nuestros 

bosques que produce frutos comestibles. Popularmente se conocen con el nombre de creces, fayos o 

erúes, y se comen crudos, aunque en otros tiempos se llegó a elaborar con ellos una especie de gofio, 

después de secarlos al sol y molerlos en un molino de mano. Tienen un sabor dulzón cuando están 

maduros, aunque luego dejan la lengua algo rasposa. La madera de faya, con tonalidades pardo-

amarillentas, se empleó para fabricar muebles. En la actualidad es una de las especies de mayor 

aprovechamiento forestal, de ella se obtienen varas y horquetones para los cultivos, mangos de 

herramientas y aperos de labranza. 

ZONA DE PINAR 

El piso montano seco del pinar se localiza en la vertiente de sotavento desde los 600 m, mientras que 

en las fachadas del norte aparece a mayor altitud,aproximadamente donde termina el mar de nubes 

(alrededor de los 1000 m). La masa forestal está dominada por el pino canario (Pinus canariensis). 

La zona de pinar en Gran Canaria sufrió en el pasado una intensa explotación que provocó un gran 

retroceso de la masa boscosa, pero a mediados del siglo XX comenzaron importantes campañas de 

repoblación en las Cumbres, que han devuelto más de 15.000 hectáreas de esta especie. 

En la fachada norte, convive con especies del fayal-brezal, un sotobosque formado por especies 

arbustivas como el brezo (Erica arborea), tomillares (Micromeria lanata, Micromeria benthamii, 

Micromeria pineolens, que es el tomillo de Tamadaba, etc.) o el poleo. La zona de pinar húmedo más 

representativa, es la parte norte del pinar de Tamadaba. 

En la vertiente de sotavento, las condiciones ambientales más secas propician una masa más abierta, 

con un sotobosque formado principalmente por escobón (Chamaecytisus proliferus), jara y jarón, 

asociados con tomillos (Micromeria sp.), cresta de gallo, corazoncillos. En la zona de Inagua – Ojeda – 

Pajonales encontramos una de las masas de pinares mejor conservada de Canarias, con ejemplares 

muy antiguos de gran porte. 

 



 

PINO CANARIO (PINUS CANARIENSIS) 

El pino canario (Pinus canariensis) no es sólo la principal especie forestal del Archipiélago y uno de sus 

endemismos botánicos más notables. Es además, un modelo destacado de adaptación y evolución, y 

uno de los miembros más originales del género Pinus. Varios autores consideran al pino canario como 

un fósil viviente, representante de un tipo ancestral de pino, cuyos fósiles abundan alrededor del 

Mediterráneo. Es una joya botánica y forestal, cuya estrategia de supervivencia incluye características 

muy valiosas, para conseguir ejemplares adultos, muy antiguos y de talla colosal, resistentes tanto a la 

escasez de agua, como a perturbaciones intensas tipo incendio. Algunas de sus poblaciones más 

antiguas, tienen mucho interés por su gran diversidad genética, así como porque estos genes tienen 

características adaptativas muy valiosas, especialmente ante los retos que presenta el actual cambio 

climático. La elevada capacidad de supervivencia de los ejemplares adultos de pino canario frente al 

fuego se basa, sobre todo, en el espesor de su corteza (generalmente entre 3 y 5 cm, hasta 18 cm o 

más en los ejemplares monumentales), de las más gruesas entre todas las especies del género. Este 

espesor varía también con las condiciones ecológicas; así, los pinos de zonas más húmedas presentan 

mayores espesores para igual diámetro, probablemente como adaptación a incendios más frecuentes e 

intensos por la mayor acumulación de combustible. La talla colosal alcanzada por algunos ejemplares 

de pino canario está directamente relacionada con esa estrategia de resistencia de los ejemplares de 

más edad, gracias al alejamiento de la copa del fuego. Esta estrategia se completa con la corteza muy 

ancha, con la acumulación en su interior de carbohidratos de reserva, y con el mantenimiento de yemas 

durmientes. 

Debido a que la Isla no alcanza la cota de altura de alta montaña (a partir de los 2.000 m 

aproximadamente) el piso de pinar no llega a tener la entidad de los otros pisos vegetales.  

No obstante, en las Cumbres de la Isla, entre los 1.800 y los 1.950 metros, encontramos el máximo 

exponente de degradación de los pinares: los retamares y codesares. Es una formación de matorral 

arbustivo y abierto, que forma estepas de poca altura. Las especies más características son dos 

leguminosas, el codeso y la retama amarilla (Teline microphylla), endemismo canario exclusivo de Gran 

Canaria. También encontramos tomillos, salvia y alhelí de cumbre. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 



TEMA 6 

RESTAURACIÓN DEL 

MEDIO NATURAL. 

REPOBLACIONES: 

APERTURA DE 

HOYOS, 

PLANTACIÓN, 

PROTECTORES. 

CONSTRUCCIÓN Y 

COLOCACIÓN DE 

GAVIONES. 
 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



TRABAJOS TÉCNICOS PARA LA RESTAURACIÓN DEL MEDIO 

NATURAL 

RESTAURACIÓN DEL MEDIO NATURAL 

La restauración del medio natural se entiende como la corrección de las alteraciones y degradaciones 
generadas por las actuaciones humanas en el territorio, en tres niveles: 

1. La rehabilitación, recuperación y conservación de los ecosistemas naturales, o al menos, la 
implantación de una cubierta vegetal lo más parecida posible a lo que fue la flora original del lugar, junto 
con la fauna que se asocia a ese ecosistema. 

2. La integración paisajística de la impronta humana en el territorio, o al menos, la ocultación o disimulo 
de la actuación, de manera que no pueda ser vista desde los lugares de mayor tránsito. 

3. La eliminación de los impactos medioambientales existentes. Los objetos de restauración son 
siempre hábitats o sistemas territoriales, aunque en determinados momentos se trabaja sólo con 
especies, o con algunos elementos singulares. Para poder restaurar ecológicamente un ecosistema, en 
términos generales existen unas pocas estrategias básicas y claras: 

*retirada de elementos exógenos (limpieza de basura o saneamiento ecológico) 

*tratar o reemplazar los suelos degradados 

*acondicionar el ciclo del agua 

*introducir especies nativas, o favorecer su desarrollo 

*dejar que el ecosistema se recomponga (recuperación ecológica) 

REPOBLACIONES: APERTURA DE HOYOS, PLANTACIÓN Y PROTECTORES. 

Dentro de los procesos de restauración del medio degradado, las repoblaciones son el conjunto de 
técnicas que permiten regenerar los bosques, o incluso crearlos sobre terrenos rasos. 

- Los objetivos principales son: evitar la erosión y la prevención de avenidas, generar paisaje, 
microclima, hábitat para animales, uso recreativo, pastoreo, producción de madera, ... 

- Las repoblaciones se pueden hacer por plantación forestal y raras veces por siembra de semillas. 

SIEMBRA: se puede realizar de dos formas 

- Por puntos: removiendo el suelo con sacho y pico en casillas cuadrangulares de 50 X 50 cm, pero sin 
extraer la tierra, y después colocando las semillas en ellas. Este método es adecuado sobre todo para 
especies con semillas carnosas como el roble, el alcornoque y la encina. En Gran Canaria se ha 
probado con alcornoque y con especies de laurisilva (laurel, barbusano y viñátigo). 

- A voleo: la semilla se distribuye a mano o a máquina, de forma general por toda la superficie, o 
limitándose a fajas de terreno. En Gran Canaria se empleó para repoblar algunos pinares. El caso más 
significativo fue Tirma, donde se roturaron laderas con buldócer, y se sembraron principalmente de pino 
carrasco (halepensis). No es recomendable usar este sistema en climas secos como el de nuestro 
Archipiélago, sí en climas intermedios, siendo importante que tenga inviernos lluviosos. 

 

 

Ventajas de la siembra 

- Hay mayor espesura y la poda natural se consigue antes. 



- La adaptación de la planta al suelo es mejor. 

- Necesita menos mano de obra especializada. 

Inconvenientes de la siembra 

- La espesura es irregular. 

- Necesita mucha semilla y buena preparación del terreno. 

- Hay que controlar el tiempo de la siembra para evitar heladas o lluvias torrenciales. 

- Sufre ataques de roedores y herbívoros y la competencia de la vegetación invasora. 

PLANTACIÓN: consiste en colocar en el suelo las plantas que previamente han sido criadas en vivero o 
semillero, enterrando su sistema radical, el cual a su vez puede estar desnudo (a raíz desnuda) o 
protegido en un envase (plantadas en contenedores forestales). 

Ventajas de la plantación 

- Las plantas son más resistentes. 

- La ocupación del terreno es más rápida. 

- Son más resistentes a plagas y enfermedades. 

 Inconvenientes de la plantación 

- Hace falta más mano de obra especializada y más intensidad de actuación. 

- La poda natural es más tardía. 

 La elección de la siembra o de la plantación, viene dado por factores como: 

- El clima: fuera de temporada, mejor la plantación que resiste más. 

- Sociales: si hay mano de obra especializada, mejor plantación. 

- Económicos: sembrar es más barato. 

Normalmente se prefiere la plantación porque es más segura y porque no existen en Canarias ejemplos 
suficientes de éxito de siembras. Se opta por la siembra si la especie es de crecimiento rápido, si la 
semilla tiende a conservarse bien una vez plantada, y si el terreno es factible porque está preparado con 
antiguas plantaciones. 

PREPARACIÓN DEL TERRENO:  

En general, para uno u otro sistema, el suelo debe ser preparado, para que tenga la estructura 
adecuada. El laboreo del suelo, con remoción de una banda de tierra más o menos ancha y más o 
menos profunda, tiene que dar lugar a la estructura que haga posible el desarrollo del árbol. Esta 
preparación del suelo puede hacerse mediante fajas “a hecho” (sobre toda la superficie) de forma lineal, 
o de manera puntual (el ahoyado). 

Los métodos no se diferencian de los que se usarían para la preparación del suelo agrícola, tanto en el 
tipo de maquinaria como en las técnicas utilizadas. 

 

1. Eliminación de la maleza: 

 - Para desbrozar, puede hacerse de forma manual si es poca superficie, o si la vegetación preexistente 
es poco densa, y por supuesto cuando la pendiente del terreno haga imposible la actuación de la 
maquinaria. También es conveniente cuando se quiere mantener en el terreno a ciertas especies 



arbustivas de interés, lo que se conoce como desbroce selectivo. 

- Para el desbroce con máquina, se pueden utilizar desbrozadoras, gradas o buldócer, según el tipo de 
vegetación (leñosa o herbácea). Con el buldócer se realiza una roza al aire, arrastrando la vegetación 
con la pala, pero sin que ésta toque las raíces. El buldócer ya no se utiliza en Canarias, por el alto 
impacto paisajístico, máxime cuando las zonas de plantación se suelen encontrar en suelos con alguna 
categoría de protección. 

2. La escarda:  

Se denomina así a la labor de extirpar las malas hierbas de una plantación joven. Es una labor 
superficial cuya principal función es la de evitar la competencia por el agua y los nutrientes, que 
pudieran ocasionar las plantas que salen alrededor de la especie que hemos introducido, o que 
queremos que se desarrolle. Por lo general se usa en las plantaciones jóvenes, sobre todo en la tierra 
removida o levantada que se estuvo trabajando. 

3. Bina:  

Nombre que se aplica a la labor que se efectúa en la tierra, con objeto de mullirla, airearla y destruir las 
malas hierbas que crecen alrededor de la plantación. Es una labor combinada que se diferencia de la 
escarda, porque ésta sólo limpia los vegetales de la superficie para evitar la competencia, mientras que 
al binar, además, se mejora la superficie del suelo de los alrededores de la planta. Las dos labores se 
hacen al mismo tiempo durante el binado, aprovechando el laboreo del terreno para enterrar las malas 
plantas cortadas, haciendo que sean un aporte más del suelo. 

4. Escarificado: 

Agrícolamente consiste en romper la cubierta forestal muerta, que es la parte superior del suelo, como 
medida preparatoria para la regeneración natural o artificial. Si hablásemos de semillas, la escarificación 
consiste en desgastar la cubierta más o menos impermeable de las semillas, por frotación o tratamiento 
con ácidos, a fin de facilitar o acelerar su germinación. 

 APERTURA DE HOYOS: PROCEDIMIENTO PUNTUAL, LINEAL O PLENO 

Antes de la apertura de los hoyos para la repoblación, se necesita tratar el suelo mediante una roza o un 
decapado, que puede ser de toda la superficie, o trabajando en fajas de terreno, o puede ser un 
tratamiento puntual, marcando los lugares de repoblación. 

En la apertura del suelo, existen multitud de formas y tamaños de hoyos, dependiendo del tipo de suelo, 
según su composición, si está cubierto o no, el grado de pedregosidad, la pendiente y la meteorología. 
Dentro de esta diversidad, los sistemas más importantes son: 

- Casillas 

- Ahoyado (manual o mecánico) 

- Banquetas 

 

PROCEDIMIENTO POR CASILLA/RASPA:  

Es una preparación puntual del suelo para la forestación, supone la cava a mano de una superficie de 
forma cuadrada o rectangular de más o menos 40 x 40 cm, eliminando restos de matorral en cuyo 
centro se asentará el ejemplar a introducir. Está limitada por la profundidad del suelo, y su 
pedregosidad. El proceso de apertura se realiza en dos fases, el marcado y la apertura: 

Marcado; consiste en la localización del lugar de la casilla y la señalización, normalmente se realiza con 
el marcado de las dimensiones de la superficie del terreno de apertura, levantando y volteando la 
primera capa del suelo. 

Excavación o apretura; se cava la tierra más o menos someramente, y sin extraer o voltear la tierra, 



dejando libre de raíces de matorral, y extrayendo las piedras sueltas. La profundidad de la tierra 
removida es variable, y el nivel de la superficie no varía. 

Esta operación no debe hacerse con un adelanto de más de 3 o 4 meses sobre la plantación. En 
Canarias este procedimiento apenas se utiliza, y solo se aplica parcialmente como complemento de la 
apertura de hoyos, para liberar de competencia los alrededores de la planta, siendo en este caso, labor 
en contra pendiente de la ladera, ayudando así a retener el agua de escorrentía. 

AHOYADO: 

Es un proceso puntual de preparación del suelo por excavación. Los hoyos estarán distribuidos 
regularmente o no, extrayéndose la tierra y depositándola en las proximidades. Este proceso se utiliza 
para plantas que necesitan más profundidad en el suelo. Hay dos métodos fundamentales, el ahoyado a 
mano, con herramientas manuales tipo sacho y pico, cuya utilización depende de la dureza y 
pedregosidad del suelo; y por otro lado el ahoyado mecánico, que se realiza con la rotación de una 
barrena helicoidal de eje vertical, accionada por un pequeño motor, o conectada a la toma de fuerza de 
un tractor. 

 El ahoyado manual: se realiza normalmente de arriba a abajo, en la ladera del terreno, tomando cada 
operario una línea descendente, en zig-zag, para generar una plantación al tresbolillo. La tierra se 
deposita ladera abajo, al borde del hoyo, para retener la escorrentía. El hoyo tipo es el que tiene 40 x 40 
x 40 cm. 

El ahoyado mecánico; puede realizarse con una barrena helicoidal, con un pico mecánico o con una 
retroexcavadora. 

- Ahoyado con barrena helicoidal, los hoyos tienen una profundidad de “media” a “alta” y una anchura 
variable. La máquina ahoyadora que se utiliza en Canarias se denomina “motoahoyadora” y consiste en 
un aparato con un motor de dos tiempos, con una barrena helicoidal acoplada. Su uso no es muy 
frecuente para terreno forestal por la pedregosidad, salvo en suelos de laurisilva (Osorio, Mesas de 
Galaz, Gusano-Pavón). 

 

- Ahoyado con retroexcavadora, es el caso de la retro el que excava el suelo. El suelo se beneficia de 
una labor profunda. La casilla mínima tendrá unas medidas en torno a 60 cm de largo por 50 cm de 
ancho, ya que los cazos suelen tener un ancho en torno a 0,4 o 0,5m de ancho. La retroexcavadora se 
suele utilizar en las pocas zonas de repoblación, donde la pendiente lo permite. 

Para laderas de pendiente media y alta se utiliza la retroaraña, máquina que se desplaza fuera de pista 
gracias a unas patas articuladas que se van apoyando, con dos o cuatro ruedas en las patas. La 
limitación de esta máquina se encuentra en terrenos de elevada pendiente y con afloramientos de roca 
madre, porque en estas condiciones no encuentra una superficie de apoyo para desplazarse. 

 

 

 

 

 

 



 

 

BANQUETAS O  PROCEDIMIENTO LINEAL (preparar fajas de terreno): 

 Se trata de la preparación lineal del terreno para forestación, mediante la formación de superficies 
alargadas, con un ancho que oscila entre los 50 y 100 cm (cuanta más pendiente, más estrecha será la 
faja), en rellano o con ligera contrapendiente para retener mejor el agua, siguiendo las curvas de nivel y 
utilizando aperos de tracción mecánica o animal. 

Las fajas deben estar niveladas en la horizontal, para evitar desplazamientos por acción del agua, que 
provoquen la erosión del terreno. Uno de los ejemplos más claros de este tipo de preparación es el 
subsolado. En teoría, el subsolado es una labor que mejora la retención del agua y la velocidad de 
infiltración, al romper el suelo a una profundidad de entre 40 y 60 cm. De esta forma además, aumenta 
la profundidad del suelo útil, pero sin romper la estructura del mismo. Si se hace un subsolado según las 
curvas de nivel (normalmente en pendientes pronunciadas) ayuda a retener el agua de escorrentía. 
Además, es una labor muy beneficiosa para terrenos pedregosos. 

Sin embargo, en Canarias el subsolado se dejó de practicar, por el elevado impacto paisajístico que 
generaba. Además, si no se podía garantizar el arraigo inmediato de la repoblación, se corría el riesgo 
de que la erosión predominara sobre la restauración, consiguiendo justo el efecto contrario al que se 
perseguía. El subsolado tuvo un relativo éxito en zonas como Tirma, El Cortijo de Inagua y 

Las Mesas de Tirajana. Pero en la zona de Montaña de Las Arenas-Cruz de Los Llanos, en la Cumbre 
Central, terminó generando grandes cárcavas y la repoblación (principalmente de pinos) no prosperó en 
condiciones óptimas. 

PLANTACIÓN. 

LA ÉPOCA DE PLANTACIÓN: 

- En general se realiza la plantación en el reposo vegetativo de la planta, y  aprovechando las primeras 
lluvias otoñales, es decir entre octubre y diciembre. 

- Si la plantación se adelanta antes de las lluvias otoñales, hay que tener en cuenta que la planta salga 
bien endurecida del vivero y aplicarle un riego de asiento inmediatamente tras la plantación. 

 

PROCEDIMIENTO PARA LA PLANTACIÓN: 

1º Ahoyado de 40 X 40 X 40 cm a una distancia entre 3 y 5 m. Los hoyos se colocan según un marco de 
plantación, es decir, un diseño de cómo distribuir las plantas en el terreno. De los marcos que existen, el 
más utilizado para recrear un monte natural es el de “tresbolillo”, porque no tiene un impacto visual 
demasiado geométrico y rígido. 

2º Para comenzar la plantación propiamente dicha, se saca el cepellón de la planta de su contenedor, 
extremando el cuidado para evitar el daño en el sistema de las raíces. 

3º El cepellón se coloca en el hoyo, en vertical, sin que queden raíces superficiales para que no se 
sequen. 

4º La planta se entierra hasta aproximadamente 2 cm por encima del cepellón, para evitar que el 
sustrato se deseque demasiado. 

5º Si el suelo tiene buen drenaje, se puede colocar ligeramente hundida, para aprovechar el agua de 
lluvia. 

6º A mitad del proceso por el que el hoyo se va llenando de tierra, hay que compactar el sustrato 
ligeramente, presionando, y sin esperar al final del enterramiento, en cuyo caso sólo compactaríamos la 
capa más superficial. 



7º Al final de la plantación, apisonar la última capa de tierra, para evitar bolsas de aire. 

TIPOS DE PLANTAS QUE NO SE ACEPTARÁN: 

- Plantas con heridas no cicatrizadas, daños mecánicos o causados por  microorganismos. 

- Plantas desecadas total o parcialmente. 

- Plantas cuya ramificación sea insuficiente, o tengas hojas o acículas muy deterioradas. 

- Plantas cuya raíz principal esté enrollada, deteriorada o no tenga raíces secundarias. 

- Plantas con cuello de raíz dañado. 

- Plantas excesivamente pequeñas o grandes. 

- Plantas que no tengan la parada invernal completa. 

- Plantas con deficiente grado de lignificación. 

- Plantas sin la yema terminal. 

PROTECCIÓN 

La protección es toda labor posterior a la plantación, realizada para defender a la planta de la 
climatología y de la fauna, en su proceso de adaptación al terreno, y encaminada a asegurar el agarre y 
buen desarrollo de la especie introducida. 

Este tipo de labor es totalmente manual, y los materiales generalmente son del lugar. Los tipos de 
protección más utilizados (y baratos) son el goro o castillete de piedra y los protectores de plástico. 

1. El goro o castillete de piedra: se hace con piedra del lugar, poniendo siempre las piedras de 
mayores dimensiones en la base, formando un círculo alrededor de la planta, a una distancia que no 
moleste el normal desarrollo de ésta (15 cm), y hasta una altura que proteja la totalidad de la planta, 
normalmente con unos 30 cm de alto. Una vez conseguida la adaptación de la planta, se recomienda 
quitar las piedras, para que se desarrolle bien. Se ha dejado de utilizar en Canarias, desde el empleo de 
protectores individuales de malla plástica. 

2. A veces no queda otra solución que construir los castilletes con tela metálica, en cuyo caso, 
puede disminuirse el radio de la base circular, hasta unos 8 cm. Si no se retira la malla metálica una vez 
arraigada la planta, se corre el peligro de que el tronco la termine integrando en su madera, pudiendo 
generar estrangulamiento. Este fenómeno está pasando en Los Tiles de Moya y en las repoblaciones 
del Pico de Osorio, aunque hasta la fecha no se observa la muerte de individuos afectados por este 
problema. 

3. La malla de plástico, se coloca una varilla de bambú, clavada cerca de la planta y haciendo de eje 
para anclar la malla que rodea la planta. Este material tiene que retirarse posteriormente, para dejar 
libre el espacio de desarrollo. 

4. Tubos cinegéticos: son protectores de malla de plástico o metal, sujetos por uno o más tutores que 
se introducen en tierra y tienen alturas diferentes, aunque en la isla generalmente se utilizan de entre 40 
a 60 cm de alto. Cuando la planta está bien establecida, se retiran para evitar que las ramas se metan 
por la malla. Otra de los factores de los que hay que proteger a una plantación nueva, es de los 
incendios, cuya base está encaminada a la realización de tareas preventivas: 

- Poda de los árboles (especialmente poda baja) y desbroce de la plantación, para evitar la continuidad 
en caso de fuego 

- Realizar un cortafuego perimetral, mediante desbroce con motodesbrozadora que elimine la maleza y 
la hierba 

- Cuando se realicen plantaciones con diversidad de especies, se colocarán las menos inflamables en el 
perímetro. Si es monocultivo, se pueden plantar un par de líneas de árboles menos inflamables 



alrededor. 

CONSTRUCCIÓN Y COLOCACIÓN DE GAVIONES 

EL CONTROL DE LA EROSIÓN EN CANARIAS 

El mayor porcentaje de superficie afectada por la erosión respecto a la superficie insular total, se 
encuentra en Fuerteventura, Lanzarote y Gran Canaria, lo que siempre va unido al escaso grado de 
cobertura vegetal. Frenar los procesos erosivos resulta esencial no sólo para conservar la productividad 
del territorio, sino incluso para mantener y aumentar la recarga del acuífero subterráneo, ya que por lo 
general, a mayor grado de erosión, menor capacidad de infiltración del agua. Además de la pérdida de 
suelo, el grado de erosión en combinación con la pendiente, puede dar lugar a otras consecuencias, 
como el mayor coste para el mantenimiento de la red de pistas, los efectos más negativos durante y 
después de los incendios forestales, o la imposibilidad de emplear la maquinaria convencional en 
trabajos forestales. Las actuaciones forestales deben tender a reducir este grado de erosión, con 
acciones directas como la restauración hidrológico-forestal. 

Estas acciones de restauración hidrológico-forestal, comenzaron en 1987 a través del Convenio de 
Hidrología, suscrito entre la Comunidad Autónoma y el antiguo ICONA. La mayor parte de las obras 
derivaron en la planificación por cuencas hidrológicas, y acciones puntuales para frenar la erosión. 

En Gran Canaria se llevó a cabo la restauración hidrológica de la Cuenca de Tejeda desde 1979, y a 
partir de 1995 se construyeron diques de mampostería hidráulica y gavionada, en la cuenca alta del 
Barranco de Balos (Santa Lucía-Agüimes), y de mampostería gavionada en la cuenca de Tirajana 
(San Bartolomé de T. y Santa Lucía). 

 

¿QUÉ  ES UNA ESTRUCTURA DE GAVIÓNES? 

Desde el siglo XVI, los ingenieros utilizaban en Europa unas cestas de mimbre rellenas de tierra 
(denominadas por sus inventores italianos gabbioni, o jaulas grandes) para fortificar los emplazamientos 
militares y reforzar las orillas de los ríos. En la actualidad, el Servicio de Recursos, Fomento y 
Aprovechamiento de Aguas del Departamento de Agricultura de la ONU, está promoviendo la misma 
tecnología sencilla, los gaviones, para usarlos como bloques de construcción en estructuras de bajo 
costo y larga duración. 

Los gaviones en la actualidad, están formados por un armazón de tela metálica relleno de piedras en 
lugar de tierra, pero la fuerza básica de los gaviones y su ventaja respecto a otras estructuras rígidas 
utilizadas en obras de ingeniería, es la misma. La flexibilidad del armazón de los gaviones, sujetos a 
tensión y compresión alternantes, lo que les permite trabajar bajo grandes presiones sin romperse, y así 
se evita que pierdan su eficacia estructural. 

Como estructura deformable, todo cambio en su forma por hundimiento de su base, o por presión 
interna, es una característica funcional y no un defecto, ya que se adapta a los pequeños movimientos 
de tierra; y aunque se deforme, conserva su solidez estructural sin fracturas. Cuando este tipo de 
estructuras falla, generalmente el núcleo del problema está en un fallo por hundimiento de la 
cimentación, y más a menudo, por la gradual filtración de agua entre los gaviones y la tierra, y los 
cimientos que los sustentan. 

Como los gaviones se sujetan entre sí, la tela 
metálica resiste mucho la tensión. Una estructura 
de gaviones, soporta un grado de tensión que 
comprometería mucho a una estructura de piedra 
seca, y sería francamente peligrosa para el 
hormigón y la mampostería simples. El armazón de 
tela metálica no es un mero recipiente para el 
relleno de piedras, sino un refuerzo de toda la 
estructura. Un gavión bien hecho puede tolerar más 
de cien años de castigo. La forma de los gaviones 
ha evolucionado en el tiempo, y sus bordes se han 
reforzado con alambre de diámetro más ancho. 



Esto fortalece los lados del armazón durante la construcción, facilita las operaciones de sujeción y 
refuerza la estructura en general. 

Las piedras de relleno no contienen ni aglutinantes, ni cementantes, por lo que quedan huecos entre 
ellas, de esta forma actúa en dos sentidos, por una parte se disipa la energía de transporte del agua, y 
por otra estas estructuras no necesitan sistema de desagüe. 

Una estructura de gaviones, cuesta mucho menos que las estructuras convencionales. Para rellenar los 
armazones metálicos se pueden utilizar piedras de poca calidad, o aún de desecho, muy comunes 
cerca del sitio de obra, y no se requieren materiales ni mano de obra especializada. Los costos de mano 
de obra son mínimos, ya que es posible capacitar rápidamente a trabajadores no cualificados, con la 
supervisión de alguien que sí lo esté, para armar los gaviones, rellenarlos y sujetarlos entre sí con 
alambre de hierro galvanizado. 

La estructura de gaviones se puede hacer sin equipo mecánico, y la obra puede iniciarse en seguida 
porque las primeras etapas de excavación y colocación de los cimientos son mínimas, y se pueden 
hacer a mano. Al terminarse el gavión, puede recibir de inmediato toda su carga, sin los periodos de 
espera que normalmente se asocian a otras estructuras. En resumen, las características de los 
gaviones son: 

 

- No precisan cimentación 

- Adaptación al terreno 

- Fácil diseño 

- Mano de obra no especializada 

- Trabajan por gravedad 

- Flexibles 

- Drenaje sin complicaciones 

- Montaje rápido 

- Durabilidad 

- Económico 

LAS ESTRUCTURAS REALIZADAS CON GAVIONES: 

- Muros de contención: los gaviones están diseñados para mantener una diferencia en los niveles de 
suelo, en sus dos lados, constituyendo un grupo importante de elementos de soporte y protección 

- Conservación de suelos: la erosión hídrica acelerada se considera muy perjudicial para los suelos, 
pues debido a éste fenómeno, grandes superficies de suelos fértiles se pierden. Transcurrido cierto 
tiempo, los gaviones suelen colmatarse de sedimentos, y es entonces cuando pueden servir incluso de 
superficie de plantación. 

- Estructuras para contener la tierra, como los diques y muros de contención en laderas inestables, e 
incluso para recubrir los fondos de ríos 

- Estructuras contra la erosión, en los bordes del mar, de los ríos, de los canales, en pequeñas 
represas y aliviaderos, rompeolas, protección de presas, orillas de lagos... 

 ARMAR UNA ESTRUCTURA DE GAVIONES 

ARMADO DE GAVIONES, CAJA MALLA HEXAGONAL (la teoría general) 

a). Abrir el fardo y desdoblar el gavión sobre una superficie plana y rígida. Pisar la red hasta eliminar 



todas las irregularidades. 

b). Doblar los paneles para formar la caja, junte los cantos superiores entrecruzando los alambres que 
salen de los paneles 

c). Corte un tramo de alambre de 1,5 m de largo. Fíjelo en la parte inferior de las aristas, y amarre los 
paneles en contacto, alternando vueltas simples y dobles a cada malla. Repita la operación con los 
diafragmas 

d). Amarre varias cajas en grupos, siempre con el mismo tipo de costura. Lleve los grupos de cajas 
hasta el lugar determinado en el diseño, y amárrelos a las cajas ya colocadas, costurando en todas las 
aristas de contacto. 

e). Una vez colocadas varias cajas en posición, y antes de llenarlas con piedras, para una buena 
nivelación y acabado, estire con un tirfor o use encofrados de madera. También se puede usar 
encofrado de madera para dar buena terminación. 

f). Llenar las cajas hasta 1/3 de su capacidad total. Fije dos tirantes horizontales y llene hasta los 2/3. 
Fije otros dos tirantes, y acabe el llenado total entre 1 y 5 cm por encima de la altura de la caja. 

g). para cerrar las cajas, doble las tapas y amárrelas en los bordes a los paneles verticales, siempre con 
la misma costura. 

 

 

 

MAMPOSTERÍA GAVIONADA: 

 Vendría a ser la variante gran canaria de la construcción de un gavión. 

Por información oral, en la época en que muchas de estas estructuras fueron construidas, se colocaban 
tanto para estabilizar las laderas, como para corregir los cauces de los barrancos e intentar controlar la 
velocidad del agua en los mismos, así como sus consecuencias más inmediatas (erosión de los 
laterales de los cauces, pérdida de sedimentos, transporte en escorrentía hasta los tramos bajos de los 
barrancos, imposibilidad de establecimiento de vegetación,...). 



La mayor parte se construían formando un corte transversal al cauce del barranco, en tramos prefijados 
por los ingenieros, y generalmente en lugares donde los cauces no eran demasiado anchos 
(probablemente tramos altos y medios de los barrancos). 

Por supuesto, en estos lugares era imposible meter maquinaria para trabajar con los gaviones. El 
sistema era más o menos el siguiente: 

a). La malla del gavión se colocaba estirada, sobre el lugar en el que iba a quedar definitivamente 

b). La sección que formaba la base del gavión, podía seguir siendo la misma, o los especialistas 
aumentaban el ancho, utilizando otra sección paralela de la propia malla 

c). Sobre esta base, se construía un muro de mampostería seca perfectamente nivelado e incluso con 
cara vista, quedando una estructura de piedra seca, rectangular y totalmente consolidada 

d). Posteriormente se doblaban los laterales del gavión, abrazando al muro de piedra rectangular. En el 
caso de que se hubiese aumentado el ancho de la pieza a contener por la malla original, los 
especialistas amarraban tramos de tela metálica, que previamente se habían llevado al lugar de trabajo 
en rollos, completando el forrado metálico del muro 

e). Los laterales y la tapa de la estructura se cosían y amarraban de forma homogénea con alambres, 
utilizando pasadores realizados con piezas metálicas como tuberías, moldeadas de manera que 
pudieran introducirse entre las casillas de la malla sin problemas, además de permitir realizar acciones 
de palanca, para poder estirar el alambre, y consolidar el cosido 

f). Cada gavión iba cosido a los gaviones inferiores, laterales y superiores. Con este sistema, se 
aumentaba la capacidad de cada gavión, su resistencia individual y conjunta, y se eliminaba la 
necesidad de utilizar maquinaria, adaptándose a la accidentada orografía del terreno. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 





TEMA 7 

OBRAS AUXILIARES: 

EMPEDRADO Y 

MURO DE PIEDRA 

SECA. 

RESTAURACIONES 

SIMPLES DE 

INFRAESTRUCTURAS 

HERRAMIENTAS 

UTILIZADAS. PAUTAS 

DE TRABAJO 

SEGURO. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



OBRAS AUXILIARES 

Muchos y diferentes son los trabajos de restauración y mantenimiento, que realizan los operarios de 
medio ambiente durante la jornada habitual. Son esos trabajos que posibilitan que las pistas forestales o 
los caminos tradicionales estén en condiciones para ser transitados sin riesgo, tanto por las personas 
que trabajan en el entorno, como para aquellas que lo disfrutan en sus momentos de ocio y deporte. 
Especialmente para que estos últimos visitantes tengan acceso a unas Áreas Recreativas y Aulas de la 
Naturaleza en condiciones, con todas las garantías para su disfrute por unas horas o incluso días, el 
personal de Medio Ambiente realiza también obras y tareas de mantenimiento de las infraestructuras 
básicas de estos lugares. En estos apuntes, vamos a explicar en qué consisten algunos de estos 
trabajos, haciendo referencia también a las herramientas utilizadas y las principales nociones de 
seguridad que deben tenerse en cuenta. 

REPARACIÓN DE CAMINOS 

Las pistas forestales y los senderos, son vías de tránsito que en muchos casos tienen orígenes 
históricos, y cuyas técnicas constructivas dan soluciones sencillas a las dificultades que ofrece el 
territorio. 

Concretamente en los caminos tradicionales estas técnicas estaban destinadas a controlar las 
consecuencias de las escorrentías, así como a contener los taludes de los márgenes de los senderos. 

Para disminuir los destrozos que podían ocasionar las escorrentías en los caminos, el método más 
utilizado era el empedrado: 

1º Se allanaba el terreno, sin aportar material de refuerzo, siendo caminos generalmente muy                          
flexibles al movimiento del terreno. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

2ª Se excavaba un hoyo por cada 
piedra, especialmente cuando se realizaban las líneas maestras,  que debían fabricarse con las piedras 
más regulares: 

- Inicialmente realizando las 
hileras que formaban el 
perímetro de la zona a 
empedrar y en las maestras 
transversales (las que cruzaban 
el camino). 

 

   

 



 

 

 

 

 

 

 

- Estas hileras principales se colocan en base a guías de hilo, tendidas para tomar la referencia. Las 
hileras longitudinales del borde del camino no necesitan estar niveladas, porque de lo que se trataba es 
que siguieran el eje regular de la orilla. Las piedras que forman esa orilla exterior, siempre se colocaban 
teniendo en cuenta que las caras más regulares dibujaran perfectamente la línea exterior. 

- En cuanto a las maestras transversales, sí que tenían que colocarse teniendo en cuenta una  
nivelación, para que la superficie del camino quedara lo más  plana y horizontal posible. 

3ª  Para rellenar los espacios entre las líneas maestras, se tenía en cuenta la guía nivelad  que 
formaban las maestras transversales. Se colocaban las piedras con el lado más regular y plano en la 
cara que iba a formar la superficie del camino, y además el sistema ya no se basaba en hacer un 
agujero por piedra: 

- Se debía procurar que al menos dos lados de cada piedra, estuvieran pegados a otras piedras, 
mientras que por otros lados de la misma piedra, se respetara una junta de separación. 

- Esos espacios de separación, los maestros pedreros los rellenaban con tierra, obligando a entrar el 
material de manera compacta para que la junta quedara totalmente sellada. 



 

En la actualidad, los trabajos de restauración de estos caminos antiguos, e incluso de creación en 
determinadas zonas, para recrear un ambiente agradable y en armonía con la naturaleza, toma como 
referencia esta manera tradicional de construir los empedrados. 

Este trabajo profesional y artesano debe ser dirigido y realizado por personal cualificado, pero el 
operario realiza el trabajo auxiliar de ayudar al maestro, e incluso de hacer el acopio y la selección de 
las piedras que van a ser utilizadas, preferentemente con una cara regular y plana en alguno de sus 
lados.  

Este acopio de material se realiza en el propio entorno del camino, de manera que se pueda aprovechar 
al máximo los recursos disponibles, así como evitar el transporte de pesos con vehículos para los que 
este tipo de firme no está preparado.  

En algunas ocasiones, estos caminos podían tener un trabajo complementario en relación a evitar la 
destrucción por las escorrentías. Es otra clase de obra, y se denominan canalizaciones. Esta obra era 
una variante del empedrado en las zonas de paso de agua. 

Dentro de los posibles tipos de canalización se diferencian las longitudinales, cuando la escorrentía 
discurría paralela al sendero, y las transversales, que cumplían la función de evacuar el agua 
lateralmente en lugares como barrancos o barranqueras, donde éstas podían terminar destruyendo el 
camino.  

Dentro de las canalizaciones transversales, existe un tipo de aliviadero denominado “macho”, que 
consiste en una alineación de piedras resaltadas, que cruzan el camino con forma de escalón.  

Para la restauración de estos empedrados, hay que seguir el eje de trabajo original que tiene el camino, 
y teniendo en cuenta las complicaciones para transportar materiales, utilizar en lo posible las materias 
que se encuentren en el entorno:  

1º Limpiar, eliminado todo el material suelto y almacenando las piedras útiles para ser  reutilizadas 

2º Nivelar la superficie de base, en la mayor parte de las ocasiones aportando material, y siendo lo más 
aconsejable la tierra del lugar, para que sea acorde con el resto de la base del  empedrado original. Hay 
que compactar lo mejor posible el material recién puesto apisonándolo. 

3º Realizar un hoyo por cada piedra en el caso de las maestras, adaptando las dimensiones de ancho y 
largo, y sobre todo de profundidad, para que cada piedra encaje de forma nivelada. Presionar la piedra 
para asegurar el encaje al fondo de la base. 

4º En el caso de las piedras que forman el relleno, hay que respetar el sistema de unir  totalmente dos 
lados de la piedra a otras piedras, y respetar la junta de separación en los otros lados, para poder meter 
la tierra de forma compacta. Hay que asegurarse de que la tierra llena totalmente los huecos, desde la 
base hasta la superficie, ayudándonos con la cucharilla o paleta de albañil. 



Como ya se ha comentado, el operario realiza labores auxiliares al especialista, cargando y 
almacenando las piedras, limpiando los restos sueltos, aportando la tierra para la base y las juntas a 
restaurar, y ayudando en las tareas de nivelación. 

Otra de las obras que se relaciona con la restauración de los caminos tradicionales, son aquellas que 
tienen que ver con la contención de los taludes en los lados de los caminos. 

En los caminos tradicionales, los muros de piedra seca se levantaban siguiendo una técnica 
constructiva que consistía en: 

1º Se excavaba cortando la pendiente del talud y en la base del corte se realizaba un  ahoyado, 
longitudinal a lo que iba a ser el largo del muro. El ancho del canal excavado sería el límite del grosor 
del muro. Generalmente se tenían en cuenta las siguientes proporciones: para un muro de 3 metros de 
alto, la base debe estar en torno a 1 metro de ancho. Es decir, el  ancho de base será aproximadamente 
1/3 del alto del muro. 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

2º Se levantaba la pared de piedra seca apoyada en el corte del talud, y con una ligera inclinación hacia 
el interior, de manera que de una base de 1 metro, en la coronación el muro podía llegar a reducirse a 
unos 40 cm de ancho. Esa inclinación homogénea se controlaba  colocando por cada tramo de muro, 
barras de hierro o palos de madera, enterrados en lafrontal del muro y ligeramente inclinados hacia el 
interior, y en los que se iban colocando hilos que servían de guía mientras el muro gana altura: 

- Se colocaban las piedras más grandes encajadas en el fondo del canal, para hacer de base sólida 
enterrada por debajo del suelo. Este cimiento podía estar apoyado en tierra, pero frecuentemente los 
maestros pedreros buscaban la base de roca madre, para darle mayor estabilidad.  



- Se encajaba cada piedra de forma alineada en la frontal del muro, y en lo posible en las hileras 
horizontales en el interior del muro, que poco a poco ganaba altura. 

- Las piedras exteriores, las de cara vista, eran mayores que las que formaban el relleno en contacto 
con la pared. Este relleno también recibía el nombre de “maso”. 

- Para conseguir mayor refuerzo hacían el “uno sobre dos y dos sobre uno” es decir, cuando tenían dos 
piedras muy juntas en una hilera, procuraban sobre ellas colocar una piedra grande en la siguiente 
hilera, y al revés, cuando tenían una piedra grande en una hilera, en la inmediatamente superior se 
colocaban dos piedras formando una junta en medio. 

- A veces, buscando esa alternancia en las juntas, las piedras más grandes quedan sin apoyo  en los 
extremos, y se buscan piedras más pequeñas que rellenen los huecos, formando apoyos. Estos 
pequeños elementos, pero muy importante al tratarse de obras sin ningún tipo de material de 
consolidación, reciben el nombre de “ripios”. 

3º En este tipo de muros sin material de consolidación no hacen falta sistemas de drenaje, porque las 
fisuras entre las piedras ya funcionan como tales. 

 

De la misma forma que en el caso de los empedrados, en la realización o restauración de los muros de 
piedra seca, los operarios realizan labores auxiliares a las tareas del especialista en la materia. Acopio 



de piedras de calidad en el propio medio; derribo y separación del material de los tramos de muro 
“soplado”; nivelación de la pared en el contacto con el talud; suministro de las piedras adecuadas al 
maestro de la obra; o ayuda en las tareas de nivelación bajo sus instrucciones. 

En la actualidad, la utilización general de mezcla para consolidar el asentamiento de las piedras, ha 
dejado en segundo plano la tarea de “ripiar”, aunque siguen buscándose este tipo de pequeñas piezas 
para finalizar la cara vista de los muros, y evitar huecos poco estéticos. 

 

HERRAMIENTAS Y UTENSILIOS ASOCIADOS A TRABAJOS DE EMPEDRADO Y CONSTRUCCIÓN 
DE PIEDRA SECA. PAUTAS DE UTILIZACIÓN SEGURA: 

Carretilla, porque hay que trasladar una amplia selección de piedras distintas, teniendo en cuenta que 
las piedras a utilizar apenas se transforman, de manera que debe haber gran cantidad de piedras con 
formas, tamaños y pesos variados. Es un trabajo pesado, por lo que se intentará realizar la labor 
alternando con otras tareas que no impliquen tanto esfuerzo físico, además, habrá que recordar las 
pautas básicas de posturas de seguridad en el levantamiento y transporte de pesos: 

- Intentar siempre realizar el esfuerzo trasladando el eje a las piernas, flexionándolas para que sea la 
musculatura de las mismas la que soporte la máxima presión. Evitar que sea la columna la que quede 
expuesta, pues las vértebras pueden sufrir pequeñas lesiones y aplastamientos. 

- Jamás girar sobre la cintura, cuando se está cargando un peso considerable. El aplastamiento 
vertebral aún es más grave en estos casos. Siempre es preferible que el giro se realice moviendo los 
pies, dejando la columna estática. 

- La carga debe estar siempre lo más pegada al cuerpo durante su transporte, cuando la alejamos 
aumentamos la presión sobre el eje de nuestro cuerpo, y no sólo sufre la columna, sino que los brazos 
(desde los hombros hasta las muñecas) se ven comprometidos y expuestos a múltiples lesiones. 

- Por lo que se refiere al peso de la carga, de forma general se recomienda no sobrepasar un  peso 
máximo de 25 kg, pudiendo alcanzar hasta 40kg en el caso de tareas esporádicas por  parte de 
trabajadores sanos y entrenados. Mujeres, jóvenes y mayores se recomienda no sobrepasar los 15 kg. 
Como el uso de ayudas mecánicas en algunos lugares de trabajo está  muy restringido, en el caso de 
que se sobrepasen estos pesos habrá que tomar las siguientes  precauciones: levantar la carga entre 
dos personas y reducir la frecuencia de este tipo de tareas. 

Las herramientas manuales principales son: martillo de pedrero, marrón o bandarria, pico, sacho, 
baldes, cucharas de albañil, plomada y nivel. 

Martillo pedrero o maceta.                    Marrón, martillo de más de 5 kg. También se 
denomina mandarria o bandarria. 

 

 



                       Pico                        Sacho o Azada 

 

       

Cuchara de albañil         Nivel de burbuja          Plomada 

 

LAS PAUTAS DE SEGURIDAD EN EL MANEJO DE HERRAMIENTAS MANUALES: 

- La herramienta debe utilizarse en aquello para lo que está destinada. 

- Como norma general, se empleará siempre como EPI al menos casco, gafas y guantes. 

- Antes de comenzar el trabajo, la persona debe responsabilizarse de comprobar el buen estado de sus 
herramientas: mangos, filos, ajustes, partes móviles,… Y debe comunicar a su superior cualquier 
defecto observado, absteniéndose de hacer reparaciones provisionales que puedan provocar riesgos. 

- Al trabajar en grupo, hay que mantener entre trabajadores una distancia de seguridad mínima, igual al 
doble del máximo alcance de la herramienta con los brazos extendidos. 

- Jamás debe lanzarse una herramienta, deben entregarse en mano, de forma que la persona que la 
reciba, pueda agarrarla con seguridad. 

- En trabajos en altura, o en desplazamientos por pendientes acusadas, deben utilizarse cinturones 
portaherramientas. 

- Se deberá prestar atención a no colocar, aunque sea temporalmente, una herramienta en lugares 
desde donde se pueda caer. 

- En los desplazamientos por el tajo, nunca se debe llevar la herramienta en el hombro. 

Se agarrará por el mango, lo más cerca posible de la cabeza u hoja, y se transportará en posición 
horizontal, con el brazo extendido hacia abajo, cuidando que siempre esté hacia el lado descendente de 
la ladera. 

 

TAREAS ASOCIADAS A RESTAURACIONES SIMPLES DE 



INFRAESTRUCTURAS 
 

PREPARACIÓN DE MEZCLAS 

Los materiales de construcción se unen con productos que endurecen durante el proceso de secado, 
dándole solidez al conjunto de la obra. Estos productos (morteros y hormigones) se preparan a su vez 
con conglomerantes hidráulicos como el cemento y la cal. 

- El mortero se fabrica a partir de arena y cemento o cal. 

- En el hormigón, el cemento permite ligar la arena y la grava. 

Algunos cementos se pueden emplear solos: por ejemplo, en el caso de los cementos para sellado de 
juntas. 

El cemento sirve para: 

1. Sellar y tapar poros = 3 partes de cemento X 1 parte de agua. 

2. La lechada de juntas en pavimentos = 1 parte de cemento X 1/2 de agua. 

3. Preparación de mortero = 1 parte de cemento X 3 o 4 partes de arena, según su uso y 1/3 de agua. 

4. Preparación de hormigón = 1 parte de cemento X 3 de arena X 4 o 6 de grava, según uso. 

En general, la mezcla debe prepararse cerca del lugar donde se va a usar, y siempre intentar que el 
sitio donde se mezcle esté protegido de suciedad, piedras, hierbas, … Si se va a hacer una pequeña 
cantidad puede usarse un balde o incluso la carretilla, pero si se necesitan cantidades mayores (con 
mezclado a mano), lo mejor es poner un plástico en el suelo, para evitar que éste quede manchado y/o 
la mezcla se contamine con basura. 

1º En el área de amasado se colocan las dosis de cemento y arena, 
removiéndolos bien con una pala, para que se mezclen perfectamente. En el 
caso de estar preparando hormigón, en este momento también se añade la 
grava, para que las piedrillas queden bien mezcladas en seco. 

 

2º Forme una especie de montaña con todo el material, y luego haga un 
hueco en el centro de la parte más alta. Vierta el agua en el centro del 
hueco. Se empieza echando menos agua de la necesaria, y se va añadiendo 
según vamos viendo la textura de la mezcla. 

 

3º Arrastre poco a poco con la pala, la mezcla seca hacia el interior del 
hueco.  

 

4º Cuando haya cubierto toda el agua, mezcle con el canto de la pala efectuando un movimiento como 
de corte sobre la pasta. 

Se repiten los mismos movimientos y agregado de agua, hasta que la pasta está en condiciones. El 
objetivo es conseguir una pasta sin grumos (falta de agua) y que se sostenga sin deslizarse de la 
cucharilla aunque la inclinemos (si tiene mucha agua, no se mantiene). 

El tiempo en el que la mezcla mantiene sus propiedades para trabajar con ella, está en torno a media 
hora (para evitar sorpresas), de manera que no es conveniente preparar mucha mezcla a la vez, si no 
se va a utilizar de forma inmediata. 

 



AMASADO EN HORMIGONERA 

Aunque se puede mezclar y obtener hormigón a mano en la forma descrita anteriormente, el amasado 
mecánico da mejores resultados, porque facilita una mezcla de los componentes más homogénea, 
además de evitar un trabajo bastante engorroso. Este amasado mecánico se lleva a cabo en 
hormigoneras con motor eléctrico o de explosión. 

1º Situar la hormigonera lo más cerca posible del lugar de vertido, para evitar el transporte del 
hormigón. Antes de usarla, comprobar que la cuba está limpia. 

2º Introducir agua, arena, cemento y grava, por este orden1 y en la proporción adecuada, mientras está 
en marcha, y manteniendo la cuba un poco inclinada hacia arriba para evitar que se salga el material. 

El tiempo de amasado es corto, bastan 3 o 4 minutos, porque si el amasado es demasiado largo, la 
fuerza centrífuga mientras está rotando la cuba, puede hacer que los materiales del revuelto se 
separen. 

Para verter el hormigón recién hecho a un balde o a la carretilla, basta con bajar la boca de la cuba, 
usando el volante que llevan incorporadas las hormigoneras. 

1 Algunos profesionales recomiendan, por otra parte, que arena y grava se mezclen primero en la hormigonera, después se 
introduzca el cemento, y finalmente se le incorpore el agua poco a poco. Existe una tercera posibilidad que incluye la secuencia: 
agua, grava, arena, dejar mezclar, poner más agua, el cemento y el resto del agua necesaria para la consistencia que se desea. En 
cualquier caso, los operarios seguirán la secuencia recomendada por el maestro de la obra, para facilitar los trabajos. 

 

TRABAJOS DE PINTURA 

El estado del soporte sobre el que se van a realizar los trabajos de pintura, determina la mayor o menor 
complicación de los mismos. Generalmente, las paredes exteriores suelen presentar más desperfectos 
y de mayor complejidad, por lo que habrá que hacer una labor más concienzuda, y utilizar materiales 
distintos. 

PINTURA EN PAREDES INTERIORES 

Antes de pintar cualquier pared, es necesario realizar sobre ella todas las reparaciones que hagan falta, 
porque de lo contrario todos los trabajos posteriores podrían 
estropearse. 

Para tener una idea de cómo están realmente las condiciones 
de la pared, hay que rascar con una espátula rígida y mucho 
cuidado, de manera que el material en malas condiciones y la 
pintura soplada, se desprendan. 
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Si existen pequeñas grietas, se rellenan con masilla 
utilizando una espátula flexible, también llamada rasqueta. 
Esta masilla se deja secar completamente durante un día, 
posteriormente se lijará con papel de grano medio, y después con lija de grano fino, dejando la 
superficie homogénea.  



 

Rasquetas flexibles 

Si la grieta es profunda y ancha, eliminar todo el material suelto que tiene dentro con ayuda de la 
esquina de la espátula. Posteriormente humedecer el interior de la grieta con una brocha húmeda, e 
introducir masilla con la espátula. La masilla debe dejarse que fragüe alrededor de 12 horas, y se vuelve 
a repetir la operación: humedecer y colocar masilla. Una grieta muy profunda no puede rellenarse de 
una vez, el material se va introduciendo en pequeñas capas, y es la mejor forma de saber que no 
estamos “cerrando en falso”. 

Para finalizar el sellado de la grieta, si ésta es muy ancha se puede aplicar una capa de yeso fino, 
nivelando y alisando con el resto de la superficie de la pared. Si el final del relleno se hace con masilla, 
toda vez que el material esté seco, se lija primero con grano medio y después con grano fino. 

Estos materiales nuevos colocados en las grietas, tienen mucha capacidad de absorción, de manera 
que hay que prepararlos con materiales que los impermeabilicen, para que no se coman la pintura. 
Generalmente se utilizan compuestos de látex, diluidos al 50% con agua y aplicados con brocha o 
rodillo, y se dejan secar al menos durante 12 horas, antes de aplicar la pintura plástica al agua. Muy 
conocida y utilizada es una imprimación a base de resinas acrílicas “alkyd”, que se diluye en agua al 
10% o 20%, según el estado de la pared. 

Para preparar la pintura, se verterá en un balde una determinada cantidad (en función de la superficie a 
pintar y del tiempo que se pueda dedicar de una sola vez, para no dejar pintura preparada y sobrante) y 
se mezclará con agua según las proporciones que indique el fabricante. 

Si se utiliza brocha, ésta se empapará hasta la mitad de las cerdas y se escurrirá el exceso de pintura 
presionando en la pared interior del balde. 

Es preferible utilizar brochas planas en superficies grandes, porque es más fácil aplicar la pintura y 
conseguir una superficie regular. 

En cuanto a la utilización de rodillos, es conveniente disponer de distintos tamaños, para llegar bien a 
esquinas y marcos, aunque lo más probable es que tenga que hacer uso de la combinación de brochas 
y rodillos. 

PINTURA EN PAREDES EXTERIORES 

En las paredes de exteriores no se pueden utilizar las masillas que se utilizan en interiores porque no 
resistirían. Existen masillas especiales para exteriores, aunque el cemento es la mejor solución. En caso 
de paredes gravemente dañadas hay que repararlas con cemento que posteriormente se alisa. También 
se puede utilizar una masilla para exteriores, que luego debe ser lijada para homogeneizar la superficie. 

Un problema muy frecuente es la humedad que aparece rompiendo el recubrimiento que se encuentra 
adherido a la pared en su exterior. Puede agregarle a los parches que haga, ciertos compuestos anti-
humedad como el hidrófugo en pasta, o materiales similares. La forma de aplicación varía, y la 
encontrará en el envase del producto. 

Una vez que los arreglos hayan secado, retire la pintura suelta que pueda haber y lije toda la superficie 
de la pared con una lija 60 u 80 para retirar pinturas anteriores. Si la pared tiene alguna textura o 
simplemente es demasiado áspera para lijarla, solo cepille para retirar todo el polvo que pudiera tener. 
No habrá necesidad de lijarla, y no tendrá problemas la pintura para adherirse a ella por sus 
características rústicas. 

Sea una pared nueva o pintada con anterioridad hay que darle una mano previa de imprimación de látex 
o de resinas acrílicas, para que la pared no absorba demasiada pintura y esta última se fije mejor. 

Entre las herramientas a utilizar para pintar en exteriores, lo mejor son los rodillos anchos encajados en 
pértigas, así como las brochas que ayudan a depurar el trabajo en las zonas más recortadas. 

Si la pared tiene texturas muy gruesas o incluso muchas imperfecciones y huecos, lo mejor será 
conseguir un rodillo con lana larga de unos 20 a 30 mm. 



TRABAJOS DE FONTANERÍA 

Tanto para el mantenimiento de los lugares de trabajo, como para arreglar pequeños desperfectos en 
los aseos de las Áreas Recreativas, en algunos casos no hace falta ser especialista en la materia. 
Desde luego estamos hablando de reparaciones muy simples, pero efectivas, que nos permiten 
quitarnos de encima más de un quebradero de cabeza. 

CAMBIAR UN GRIFO 

Para realizar la tarea completa se requiere comprar el nuevo grifo, que suele adquirirse con latiguillos, 
una goma, arandelas (una de goma y otra metálica) y un tornillo de sujeción. 

Las herramientas básicas son llave inglesa y destornillador. 

 

 

 

 

 

 

 

1º Cerrar la llave de 
paso. 

2º Se aflojan los latiguillos con 
ayuda de la llave inglesa, y se 
desenrosca la tuerca que fija el 
grifo al lavabo. 

 

 

 

 

3º Se retira la goma del interior del 
antiguo grifo, y sacamos el grifo del 
lavabo. 

4º Se ajusta la arandela de goma 
blanca en el nuevo grifo. 

 

 

 

5º Colocamos el tornillo de sujeción 
en el hueco correspondiente, y lo 
apretamos con el destornillador. 

 



 

 

 

6º Se enroscan los latiguillos en el grifo 
nuevo, y los ajustamos con la llave 
inglesa 

 

 

 

 

7º Introducir los latiguillos por el 
agujero del lavabo 

8º Colocar las dos arandelas en el 
tornillo, primero la de goma, que hará 
presión con la parte cerámica y debajo la 
de metal 

 

 

9º Insertar la tuerca debajo de las 
arandelas, y apretar con la llave inglesa, de esta forma el grifo queda sujeto. Después unimos los 
latiguillos a la toma de agua con la llave inglesa, y abrimos la llave de paso. 

 

 

ARREGLAR UN GRIFO QUE GOTEA 

Normalmente este tipo de averías se debe a que alguna de las juntas está tan deteriorada, que no hace 
la función de estanqueidad. Existen tipos distintos de mecanismos en los grifos, pero aquí vamos a 
explicar un modelo básico. 

1º Como siempre que hablamos de algún arreglo de 
fontanería, lo primero que se debe hacer es cerrar la llave 
de paso 

La sustitución de juntas necesita de pocas herramientas. 
Destornillador, y llave plana con la medida del paso de la 
tuerca que está en la base de la llave (también se puede 
usar una llave inglesa).  

 

2º Destornillar el pomo de la llave, normalmente el tornillo 
que lo sujeta está debajo del identificador del agua 
caliente/fría, que es una plaquita que hay que quitar con 
cuidado y haciendo palanca con un cuchillo.  

 



 

 

3º Desenroscar la tuerca de la base del pomo, para extraer el mecanismo y dejar la zapata al 
descubierto. 

 

 

 

 

 

 

4º Esta es la junta que debe ser sustituida. Así que la quitamos del mecanismo, y la llevamos a la 
ferretería para que nos suministren una de las mismas medidas. 

 

 

 

 

 

 

Las mejores zapatas son las de goma o plástico, pues las tradicionales de cuero se estropean pronto 
por el uso y los contenidos del agua. 

5º Para realizar el montaje, es conveniente enrollar con cinta de teflón en la rosca de la base inferior del 
cabezal, en el sentido de las agujas del reloj. Y realizáremos las operaciones de montaje (con los pasos 
seguidos para el desmontaje, pero al revés). 

REPARAR UNA CISTERNA 

Uno de los problemas más habituales que surgen en los sanitarios es la rotura de la cisterna. Existen 
tres principales razones por las que se estropea este sistema: el deterioro del flotador, el de la válvula 
de entrada, o del mecanismo que controla la descarga. 

La forma más habitual de notar que algo falla es por el constante ruido o la pérdida de agua que se 
produce. La entrada de agua la controlan el flotador y la válvula. El fallo puede estar en que el flotador 
no haga la suficiente presión para cerrar, o que la propia válvula no funcione. Si lo que está estropeado 
es la válvula de descarga, se notará también un ruido continuo de agua. 

No es demasiado complicado reparar este tipo de averías, se logra con unas sencillas herramientas y 
un poco de habilidad. Las herramientas que se necesitan para reparar una cisterna son una llave 
inglesa, unos alicates, cinta de teflón, y por supuesto la válvula o el flotador de sustitución. 

1. Cómo sustituir el flotador: si el problema es el flotador hay que sustituirlo por uno nuevo, para ello: 

- Cortar el agua con la llave de paso.  

A la izquierda la boya que corta el llenado de agua al subir. 



En el centro el descargador y a la derecha el mecanismo de entrada de agua. 

 

- Desmontar el flotador.  

Con mucho cuidado para no romper los anclajes del eje 
del flotador, desatornillar y separar. 

 

- Sustituir por un flotador del mismo modelo, realizando los pasos en la forma 
inversa.  

- Regular convenientemente el flotador doblando la varilla. 

 

 

2. Cómo cambiar la válvula: 

- Cortar el agua con la llave de paso. 

- Desmontar el sistema de entrada, que está ubicado a un lado de la propia cisterna. 

- Para desmontarlo es necesario aflojar la tuerca, y sacar otra tuerca interior que es de diámetro más 
pequeño.  

 

Válvula de entrada    Aflojar la tuerca 

 

- Después extraer el mecanismo y cambiarlo por el nuevo. 

- A continuación se pone cinta de teflón en el lugar donde se inserta la tuerca que sujeta la válvula a la 
tubería. 

- Para finalizar, apretar bien todas las tuercas del mecanismo, para conseguir que quede bien fijado. 

3. Cómo cambiar el mecanismo de descarga: si lo que está deteriorado es el mecanismo de 
descarga, habrá que averiguar si es la goma que cierra el paso la que está rota, o si es una rotura de 
cualquier otra parte del descargador. 

- Cerrar la llave de paso. 

- Si se va a sustituir la goma interior, habrá que vaciar la cisterna totalmente. 

 

El mecanismo de descarga, ya con la cisterna vacía. 

 

- Desenroscar el descargador, de esta manera se puede sustituir fácilmente la 
pieza de goma. 

- Si se observa que la que está estropeada es cualquier otra parte del mecanismo, habrá que sustituirlo 
entero, aflojando las tuercas externas y las que unen el descargador con la cisterna. 



 

En este caso, se fue a desenroscar el mecanismo, y se rompió porque estaba 
pasado. Hay que desmontar toda la cisterna. 

 

 

Se desenroscan las palomitas que están por debajo de la cisterna y que la fijan a 
la taza de la vasija. Y por supuesto en la parte de arriba, también se quita el 
latiguillo de la entrada de agua. 

- Poner el nuevo mecanismo a continuación. 

 

El nuevo mecanismo descargador a la derecha. 

 

 

Con la cisterna tumbada en el suelo, se introduce el nuevo mecanismo 
descargador. 

 

Introducir el tubo roscado del descargador nuevo por el agujero correspondiente 
de la cisterna. 

 

 

Desde fuera, enroscar con la mano al máximo, la tuerca a la que previamente se 
le ha colocado una junta de goma. Ahora ya se puede colocar la cisterna en su 
lugar, enroscar las palomitas por debajo, y montar el resto de los mecanismos 
(entrada de agua y flotador). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

TEMA 8 

TRATAMIENTOS 

SELVÍCOLAS: 

LIMPIAS, ACLAREOS, 

CORTAS Y PODAS. 

UTILIZACIÓN DE LAS 

HERRAMIENTAS 

PARA DICHOS 

TRABAJOS. 
 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



TRATAMIENTOS SELVÍCOLAS Y HERRAMIENTAS ASOCIADAS 

Los tratamientos selvícolas son las tareas de mejora sobre las masas arbóreas u ordenación de los 

bosques para: 

- mejorar su estado 

- evitar daños por agentes bióticos (plagas) y abióticos (por ejemplo incendios o temporales) 

- posibilitar la producción de madera 

- mejorar el drenaje de agua en suelo y subsuelo. 

1. PARÁMETROS PARA LA CARACTERIZACIÓN DE MASAS ARBOLADAS 

Antes de entrar a citar las diferentes técnicas selvícolas, es importante familiarizarnos con los rasgos 

que caracterizan un RODAL. Un rodal es un grupo de árboles que se diferencia  del resto de grupos, 

por presentar cualidades similares (en edad, especies, estructura y origen), y por tanto puede dársele 

un mismo tratamiento selvícola. 

 

1.1. EDAD DEL RODAL 

- Dependiendo de la edad podemos diferenciar los siguientes tipos de rodales en: 

1. Rodales coetáneos: Todos los individuos presentan la misma edad o tienen edades similares. Por 

ejemplo, este sería el caso de las repoblaciones artificiales, que fueron plantadas en un mismo tiempo. 

2. Rodales multietáneos: Los individuos presentan marcadas diferencias en cuanto a la edad. Esto 

ocurre en repoblaciones artificiales, que necesitan reposición de marras a lo largo de varias décadas. 

- Los rodales coetáneos a su vez, se pueden diferenciar según la edad en: 

1. Repoblación: rodal que aún no está consolidado. Comprende desde la edad de plantación hasta los 

5 años aproximadamente. 

2. Monte bravo: Es la edad del rodal que se extiende desde su consolidación hasta el comienzo de la 

competencia entre los árboles que lo componen, por tangencia de copas1. Comprende de los 5 a los 

10 años de edad aproximadamente. En este estado comienza la poda natural, porque al faltar la 

llegada de luz hacia el suelo, los pies empiezan a perder las ramas bajas del fuste. 

3. Latizal: Los latizales se caracterizan por la presencia de ejemplares con dimensiones de tronco que 

llegan a los 20 cm de diámetro, a la altura de pecho2 y una edad entre 10-20 años. 

4. Fustal: Comienzan en esta edad a aparecer ejemplares maderables, es decir con diámetros 

superiores a los 20 cm y una edad entre 20-80 años. 



5.  Rodal maduro: A esta edad el rodal alcanza el número de pies definitivo, y entra en una fase de 

maduración. Se extiende esta fase hasta que el rodal entra nuevamente en regeneración, lo que 

puede extenderse entre los 80 y 200 años. 

1 La tangencia de copas significa que las copas de los árboles se tocan de tal modo, que impiden que llegue la luz al suelo. 

2 DAP o diámetro a la altura del pecho: diámetro de un árbol medido en un punto de referencia, por lo general a 1,3 m del suelo, tras 

haber limpiado la hojarasca acumulada. 

 

1.2. DISTRIBUCIÓN DE ESPECIES 

Rodales monoespecíficos: Son aquellas formaciones dominadas por una sola especie arbórea. 

Rodales pluriespecíficos: Presentan una variedad considerable de especies dominantes. 

 

1.3. ESTRUCTURA VERTICAL – JERARQUÍA SOCIAL 

Todos los ejemplares de un rodal no ocupan el mismo lugar en la estructura vertical, existiendo 

diferencias en cuanto a su altura, diámetro de copa, diámetro de tronco, volumen radical, etc. Se 

distinguen los siguientes rangos sociales: 

1. Pies dominantes: Son aquellos ejemplares que por sus características genéticas o su rapidez de 

crecimiento, ocupan gran parte del techo formado por las copas (dosel de copas), por lo que tienen 

ventajas en la captación de luz. Estas ventajas se reflejan en que los pies: 

- tienen una altura mayor 

- un diámetro de tronco y copas superiores al resto 

- y una consiguiente mayor extensión de raíces, que favorece la asimilación de agua y nutrientes 

2. Pies codominantes: Son aquellos ejemplares, que sin gozar de las ventajas de los anteriores, 

comparten el dosel de copas, ejerciendo cierta competencia por el espacio vital sobre los 

dominantes. Se encuentran en un estado de transición, por lo que según las circunstancias pueden 

progresar y convertirse en dominantes o perder vitalidad, hasta desaparecer lentamente. 

3. Pies dominados: Son aquellos árboles que tienen gran parte de su copa bajo la de otros pies más 

vitales. Dependiendo de su tolerancia a la luz (si son o no especies de sombra) pueden permanecer 

varios decenios en este estado, o perecer rápidamente. 

4. Pies sumergidos: Son aquellos individuos, que se han quedado totalmente atrás en la carrera por la 

luz, estando su copa cubierta por las de otros pies. Sufren un retraso irreversible en su desarrollo, 

por lo que suele ser una cuestión de tiempo hasta que mueran. 

5. Pies secos (necromasa): Son aquellos pies que no han sobrevivido a la dura competencia por la 

luz, el agua y los nutrientes. Aunque antes los especialistas los veían como un estorbo, hoy se 



consideran como un estado más de la biomasa forestal, con importantes funciones en su equilibrio. 

Son un nicho fundamental para las aves insectívoras por la abundancia de comida en ellos, para las 

aves nidificantes en troncos, y para los hongos destructores de la materia viva. No deben faltar 

árboles secos en pie en los bosques gestionados de forma seminatural. 

 

1.4. ORIGEN 

Dependiendo del origen de un rodal podemos diferenciar entre: 

1.  Monte alto: Es cuando los árboles proceden de semilla, es decir de regeneración sexual. Es el caso 

de todas las repoblaciones y de casi todos los bosques originales. 

El modo de regeneración de la laurisilva sigue siendo un enigma, en el sentido que no se sabe a 

ciencia cierta de qué forma se regenera, o si se regenera naturalmente de diferentes formas. 

2. Monte bajo: Es aquel cuyos componentes proceden de brote de cepa. El rebrote se produce tras 

una corta a hecho o un incendio, en aquellas especies que tienen la capacidad de rebrote (casi todas 

las frondosas y el pino canario por ejemplo). 

3. Monte medio: Es aquel que consta de ejemplares procedentes de semilla y de brote de cepa. 

Muchos pinares de canario, (Tamadaba principalmente, y algunas partes de Pilancones) todos los 

relictos de monteverde, los castañares y las olmedas (que se regeneran de forma natural por brotes 

de raíz y por semillas) son montes medios. 

 

2. TRATAMIENTOS SELVÍCOLAS 

Los tratamientos selvícolas, son una serie de operaciones que se aplican a las masas forestales durante 

el periodo que transcurre entre regeneración y regeneración, por lo tanto a lo largo de todo ese tiempo, 

tienen el doble objetivo de asegurar su persistencia y de mejorar sus condiciones de vida. Los 

tratamientos selvícolas se agrupan en 2 grandes bloques, según se apliquen al suelo o al vuelo. 

Los tratamientos selvícolas sobre el suelo tienen poco interés, porque solo se aplican en la selvicultura 

intensiva, que no es el caso en Canarias, por lo que únicamente se enumeran laboreos, enmiendas, 

fertilizaciones y drenajes. 

Los más importantes son los tratamientos al vuelo: limpias, clareos y claras, podas y eliminación de 

residuos. Estos trabajos se realizan por motivos de conservación o de prevención de incendios. 

2.1. LIMPIAS 

Las limpias son extracciones totales o parciales de la vegetación extraña al vuelo principal. 

• Si afecta al estrato de las hierbas por corte, se llama siega 



• Si afecta al estrato herbáceo por arranque, se llama escarda 

• Si afecta al estrato de matorral, se llama desbroce, y dentro de esta operación, cuando el matorral se 

corta se denomina desbroce por roza, y si se arranca, se llama descuaje. 

La práctica más común es el desbroce por roza, cuyos principales objetivos son: 

• favorecer la regeneración natural, porque elimina la competencia por la luz, el agua y los nutrientes 

• disminuir el riesgo de incendios, siendo parte de los tratamientos preventivos 

En cuanto a este último aspecto, el control rápido y barato de la cantidad de combustible acumulado en 

el medio forestal, ha llevado en la última década a introducir medios mecánicos (en Canarias 

especialmente por el relieve, la motodesbrozadora) y las quemas prescritas, entre las técnicas más 

utilizadas dentro de las prácticas de selvicultura preventiva. 

El fuego prescrito, en esta faceta de la selvicultura, tiene una gran potencialidad en la creación y 

mantenimiento de áreas cortafuegos y fajas auxiliares de pistas. Por ejemplo, la quema en invierno, 

frente a la trituración, elimina más completamente el combustible que estaría disponible para un 

incendio en verano. 

La base es la aplicación de fuego a la vegetación forestal, bajo condiciones tales de meteorología, 

combustibles y topografía (condiciones prescritas) que podamos lograr uno o más objetivos. Por quema 

prescrita se entiende el uso técnico del fuego, para modificar la estructura de la vegetación forestal, y 

obtener un objetivo de gestión claro y cuantificado. 

 

2.2. ACLAREO O CLAREO 

El clareo consiste en reducir la espesura de la masa arbórea, cuando ésta se encuentra en estado de 

monte o latizal, para obtener así una espesura acorde con su edad y desarrollo. 

Los montes bravos y latizales se caracterizan por su juventud, lo que no permite identificar todavía los 

pies de mayor calidad y vitalidad. Muchas veces los rodales a estas edades presentan densidades 

excesivas, por lo que es necesaria una primera intervención, para evitar la inestabilidad de la masa. 

En Canarias este caso se suele dar en pinares jóvenes de regeneración natural en la parte norte de las 

islas donde se presenta esta especie, y en los montes de fayal-brezal, tanto de regeneración natural 

como de brote de cepa. 

El clareo consiste en una extracción de pies defectuosos, por tanto una selección negativa3, sin tener 

en cuenta los ejemplares vitales y bien formados. Se trata por tanto de eliminar aquello que seguro que 

no tiene futuro, como integrante de un rodal adulto, concentrando el crecimiento en aquellos individuos 

mejor dotados. 

En caso de rodales mixtos se pretende desde un principio regular la presencia de aquellas especies, 

que se pretenda fomentar. 



Por pie defectuoso se entiende aquellos que presentan heridas y pudriciones, copa muy pobre, ataque 

de insectos, malformaciones, fustes torcidos, pies dobles, etc. 

Estas medidas se suelen realizar con hacha, machete o motosierra pequeña, debido a que los 

diámetros no suelen pasar de los 10-15 cm. Presentan la ventaja de que son baratos y los pocos 

residuos que se generan se pueden dejar atrás, sin tener que invertir en su eliminación. 

En Canarias no se suelen realizar, pero se recomiendan para aquellos rodales inestables y donde la 

densidad supere por término medio los 1.000-1.500 pies/ha a la edad de 10-15 años. De esta forma se 

pueden retrasar las medidas selvícolas posteriores, ahorrando dinero y esfuerzo a medio plazo. 

3 Selección negativa en el clareo: tenemos que identificar directamente los pies que hay que eliminar. 

 

2.3. CLARAS Y OPERACIONES DE CORTA 

Una vez que el rodal entra en edad de fustal, es el momento de concentrar el crecimiento en aquellos 

ejemplares que ya presentan cualidades sobresalientes. La corta y extracción de pies defectuosos, o 

que compiten con los mejores, se denomina clara. La diferencia con los clareos radica en que se trata 

de una selección positiva4, en el sentido que tenemos que reconocer algunos ejemplares como buenos 

y con futuro, para extraer los malos en función de los primeros. 

Aparte de lo expuesto arriba, las claras persiguen a menudo una producción de madera, sobre todo a 

partir de los 50 - 60 años, en los que los troncos extraídos tienen dimensiones comerciales. Se trata por 

tanto de una medida de mejora, que puede llegar a ser rentable. 

 

TIPOS DE CLARAS: 

1. Clara baja o alemana: 

- En primer lugar se extraen los pies muertos y dominados. 

- Si la clara es fuerte, puede que se extraigan también algunos codominantes, e incluso algún 

dominante. 

La consecuencia de aplicar este tipo de claras en rodales de menos de 50 años de edad, es la 

obtención de estructuras muy uniformes, con una apariencia artificial. 

En Canarias se utilizan en las Islas Occidentales. Dado que producen gran cantidad de residuos y 

troncos delgados, son medidas caras, intensivas y de dudosa efectividad para los pies respetados. 

Además cuando la clara es muy fuerte, genera huecos en el dosel de copas, por lo que fomenta el 

crecimiento del sotobosque, y esto aumenta el peligro de propagación de los incendios a copas. 

4 Selección positiva en la clara: tenemos que identificar directamente los árboles con porvenir, para eliminar aquellos pies que no 

tienen sus cualidades. 



 

2. Clara alta o francesa: 

- Se extraen un número determinado de pies codominantes por hectárea, porque lo que interesa es 

quitar competencia, y fomentar el crecimiento de los pies más fuertes y mejor formados. 

- Los criterios para elegir a los árboles de porvenir son: vitalidad, calidad y espaciamiento. 

Los montes tratados por claras altas adquieren pronto un carácter seminatural, a pesar de proceder a 

menudo de repoblaciones coetáneas. Esto se debe, a que mantienen un número importante de pies 

dominados y sumergidos, e incluso necromasa. 

Dado que por el método de claras altas se extraen menos individuos, pero más grandes, la extracción 

es más sencilla y el producto resultante tiene mayores dimensiones. Estas medidas son más rentables 

que las claras bajas. Se aconsejan para los fustales jóvenes de todas las especies canarias. 

La frecuencia de las claras depende de las características de cada rodal. Por motivos de operatividad y 

para evitar excesivas intervenciones, se suele realizar una clara cada 10-20 años, dependiendo sobre 

todo de las necesidades de los árboles que se quieren fomentar. 

 

LAS OPERACIONES DE CORTA. 

La corta incluye todas las actividades dirigidas a apear los árboles en pie y prepararlos para el 

desembosque, los trabajos principales son el apeo y el desrame: 

1. Apeo o corta del árbol por el pie lo más cerca posible del suelo. La parte inferior del fuste es por lo 

común la más valiosa, ya que representa un gran volumen, carece de nudos y su textura es 

uniforme. Por consiguiente, no debe rajarse y no deben desgarrarse las fibras. Es importante 

controlar la dirección de caída, para proteger no sólo a ese árbol y a los que le rodean, sino también 

a los trabajadores y facilitar así la extracción. En el apeo manual, el control se consigue por medio de 

un orden y configuración de cortes especial. 

2. Desrame, una vez derribado el árbol, suele procederse al desmochado y desramaje. Por lo común, 

continúa haciéndose con herramientas de mano o motosierras a pie de tocón. En lo posible, los 

árboles se derriban sobre un tronco previamente cruzado en el suelo, que sirve de banco de trabajo 

natural, ya que el árbol queda elevado a una altura más cómoda y pueden eliminarse todas las 

ramas sin necesidad de girar el árbol. Las ramas y la copa se cortan a ras del fuste y se dejan en el 

sitio. Si los árboles son grandes y frondosos, se cortan las copas en pequeños trozos o se retiran 

hacia un lado, pues pueden suponer un obstáculo para sacarlos al camino o cargadero. 

 

 

 



2.4. PODA 

La poda consiste en la eliminación por corta de las ramas más bajas del árbol, para mejorar la 

formación y guiar el desarrollo normal del individuo. El objetivo es que el árbol tenga el porte adecuado, 

según lo que se vaya buscando producir: madera, semillas para reproducción, o estructuras más 

seguras contra incendios forestales. 

Se recomienda siempre podar a ras de tronco, pero dejando un poco de rama (2-3 cm), para no hacer 

una herida muy gruesa y favorecer así la cicatrización. Debe evitarse la producción de heridas 

innecesarias al árbol, teniendo mucho cuidado en la ejecución de la tarea. 

 

TIPOS DE PODAS: 

Existen dos tipos, la poda natural y la poda artificial realizada por el hombre, que puede suprimir las 

ramas secas o las ramas verdes. 

 

1. Poda natural 

Es la caída natural de las ramas de los árboles, como consecuencia de una espesura excesiva, de la 

existencia de ramas dominadas en la copa, o de procesos de pudrición de  la propia rama. Bajo la 

presión de la competencia, las ramas bajas e interiores de un árbol, van perdiendo sus hojas. Al morir 

las hojas, se interrumpe la circulación de la savia, y la rama va muriendo desde el ápice hasta la base. 

Al morir hojas y rama, el proceso biológico de la poda y sus efectos consiguientes ya se han producido. 

Esas ramas secas siguen adheridas al árbol en algunas especies, incluso durante mucho tiempo, y así 

se da origen a los nudos muertos o sueltos, los cuales rebajan mucho la calidad de la madera. Son 

especialmente resistentes al desprendimiento las ramas muy pequeñas, las muy gruesas, y las de 

especies con madera resistente a la pudrición. 

Los responsables de la poda natural son esencialmente los agentes biológicos como hongos e insectos, 

así como los físicos (viento, nieve, golpes entre ramas, su propio peso,...). 

Cuando la rama se desprende, se inicia el proceso de cicatrización del muñón. 

El árbol, al crecer, y tanto más deprisa cuanto mayor sea su crecimiento, va sumergiendo el palo seco 

del muñón, dando lugar a un nudo suelto de mayor o menor longitud, según sea el largo del muñón. 

Finalmente la herida cierra, englobando a veces, sobre todo si el árbol es de crecimiento muy lento o la 

corteza es gruesa, alguna bolsa de resina, goma o corteza, al final del muñón, dejando un ligero 

abultamiento externo. 

 

 



2. Poda artificial 

La poda de ramas secas, dentro de la poda artificial, se limita a cortar las ramas afectadas por la poda 

natural, proceso que ha hecho que se sequen. Su objetivo principal es reducir el riesgo de incendios y 

mejorar la calidad de la madera. 

Es una operación que se adelanta a lo que sería el proceso natural de la caída de la rama, pues al 

quitar la rama seca se controla mejor el tamaño del muñón que debe ser asumido por el tronco, de 

manera que los nudos finales no son tan grandes. 

Además, al no tener que esperar a que la rama se pudra para caer, la herida no se ve afectada por la 

posible entrada de pudrición. 

En el caso de la poda de ramas verdes es necesario tener en cuenta distintas consideraciones: 

1) Se está afectando a los órganos de crecimiento del árbol (ramas vivas y hojas). Para evitar merma 

en el crecimiento del árbol nunca se deberá podar más de 

2) 1/3 de la copa verde. Podando por debajo de ese porcentaje se puede incluso incrementar el 

crecimiento del árbol, porque las ramas bajas tienen un balance negativo en cuanto a la relación 

asimilación/consumo de energía, es decir consumen más energía, de la que producen por 

fotosíntesis. 

3) Se le están abriendo heridas al árbol, por lo que las ramas a podar no deberán exceder un diámetro 

de 5 cm, para evitar pudriciones. Es importante asimismo dejar un muñón de 2-3 cm cerca del tronco, 

para evitar daños en el cambium del árbol. 

4) Se debe podar cuando la savia está parada (invierno) 

5) La poda es cara, por ello se debe concretar el número de árboles a podar y la altura hasta la que se 

quiere podar. 

6) Dado que se pretende producir madera sin nudos, se deberá hacer la poda antes de que el tronco 

sobrepase un diámetro de tronco de 15-20 cm. Para que tenga tiempo de producir madera de calidad 

lo antes posible. 

Respecto a la poda del pino canario 

1) La poda de seguridad contra incendios se debe realizar en edad de latizal y hasta 2 metros de altura, 

cuando los árboles tengan 6 m. La poda se puede realizar con motosierra pequeña o con serrote, y 

sobre todos los ejemplares. 

2) La podas en altura se realizarán solamente a los árboles dominantes y codominantes y después de 

la primera clara, para concentrarse en aquellos ejemplares que lleguen a la edad de madurez y 

tengan tiempo de producir madera de calidad. No se deberán podar más de 300 pies por hectárea. 



3) Dada la facilidad de rebrote del pino canario, se deben evitar las podas excesivas, siendo 

aconsejable podar menos, pero con mayor frecuencia. De lo contrario el trabajo será en balde, pues 

el árbol reaccionará con un fuerte rebrote en todo el tronco. 

4) La podadora mecánica en altura es la herramienta ideal para podar hasta 5-6 metros. Los 

rendimientos oscilan entre los 60-80 árboles por operario y día.  

La poda es una operación que implica riesgos, porque es un importante vector de transmisión de 

enfermedades, de manera que es conveniente realizar periódicamente la desinfección de las 

herramientas utilizadas. Una forma eficaz de hacerlo es pulverizar la herramienta con agua oxigenada. 

 

HERIDAS DE PODA Y EL PROCESO DE CICATRIZACIÓN 

La correcta cicatrización de las heridas es el condicionante fundamental de las podas, hasta el punto de 

que cualquier poda es abusiva, cuando no se produce una rápida y completa cicatrización de las 

heridas producidas. 

El plazo en el que debe producirse la cicatrización completa, debe ser lo suficientemente corto, como 

para que no se inicien pudriciones que puedan llegar a afectar al tronco, deteriorando la madera, y 

comprometiendo la estabilidad o la duración de la vida del árbol. 

Las heridas de poda cicatrizan más rápido desde los lados, que desde la cima (parte alta) o la base 

(parte baja) de la herida; a su vez se cierra más rápido desde la cima que desde la base. La velocidad 

de oclusión de cualquier herida depende estrecha y directamente del crecimiento en diámetro, de la 

parte del tronco adyacente a la herida. De aquí la necesidad de evitar las podas en árboles, o parte de 

árboles con escaso crecimiento. 

Es bueno saber que es “la savia descendente la que genera el proceso de cicatrización”, por ello hacen 

falta hojas sobre la rama en la que se asienta la herida, y cuantas más mejor, para que el flujo 

descendente sea fuerte. 

La época tradicional más recomendable de poda es la del reposo vegetativo invernal (respetando 

siempre los períodos de fuertes heladas, durante los cuales la rama y la corteza se vuelven 

quebradizas, se cortan mal y pueden causar grandes heridas) y preferentemente al final del mismo, 

poco antes de iniciarse el período vegetativo, pues de este modo comienza a actuar más 

tempranamente la poda, se inicia antes la cicatrización de las heridas, y se causan menos daños al 

estar más adherida la corteza al leño. 

En el paro vegetativo, las resinosas sangran menos resina por los cortes producidos. 

 

 

 



FORMA DE HACER LOS CORTES DE PODA. 

Los cortes deben hacerse con la mayor limpieza, sin machacar, astillar o tronchar las ramas, 

especialmente la corteza. Para ello deben usarse las herramientas de tamaño adecuado, bien afiladas y 

limpias. Además de ser desinfectadas a menudo. 

En general deben evitarse el corte de ramas muy gruesas, pues cuanto mayor es la herida, más tarda 

en taparse con la corteza, y por ello más tiempo está expuesto a la entrada de enfermedades. Además 

también puede ser mayor el sangrado por la herida (pérdida de savia) con el consiguiente debilitamiento 

del individuo. 

Los cortes de sierra, aunque tienen una cierta pelosidad que no tienen los instrumentos de percusión 

como el hacha, son en cambio mucho más lisos y regulares, por lo que en general, los cortes hechos 

con sierra cicatrizan mejor. 

1. Acortar una rama fina: el corte debe hacerse justo por encima de una yema (o par de yemas, según 

la especie), entre 6 y 10 mm por encima. Si se hace más cerca la yema puede morir, si más lejos, 

queda un antiestético tocón que al final morirá, no sin antes consumir energías, e incluso ocasionar la 

entrada de enfermedades. 

2. Acortar una rama gruesa: la técnica anterior no es recomendable en ramas gruesas, porque la yema 

no puede asegurar la llegada de savia al final de toda la rama, con lo cual ésta suele ir muriendo 

desde el extremo hasta la base. Para evitar esto, las ramas de cierto grosor se deben cortar 

mediante la “técnica de sacasavia”, esto es, dejando justo antes del corte, una rama que asegure la 

llegada de savia. Para que sea efectiva, la rama saca-savia debe tener al menos un tercio del grosor 

de la rama. 

3. Eliminar una rama: se debe cortar muy cerca del tronco o de la rama de la que salga, pero nunca a 

ras. 

Casi todas las especies tienen una zona más ancha justo entre la unión de la rama y el tronco, el 

llamado cuello, que debe permanecer en la planta pues desde él, se desarrolla la corteza que tapará 

la herida (el callo). Es por lo tanto fundamental respetar el cuello de la rama. Por otro lado, si se corta 

dejando un tocón demasiado grande, puede ocurrir que desde él surjan muchos brotes, o bien que 

vaya muriendo, y la podredumbre vaya penetrando hasta el interior del tronco, al no poder ser 

recubierta la herida por estar muy alejada del cuello. 

4.  Eliminar ramas muy gruesas: no se deben cortar de una vez, pues el mismo peso de la rama hará 

que ésta se tronche y gire, antes de ser cortada del todo, lo que ocasiona el rasgado de la corteza 

del tronco. El corte asegurado se realiza en tres pasos: 

1) se hace un corte en la parte inferior de la rama, como de un cuarto de su grosor, a unos 40 cm de la 

base. 

2) luego se hace un corte en la parte superior, un poco más allá del anterior. 



Con ello la rama se troncha al llegar casi a la altura del corte inferior, pero sin girar ni producir daños en 

la corteza 

3) por último se corta en el sitio adecuado, junto al cuello, el resto de la rama y sin ningún peligro. 

 

 

3. HERRAMIENTAS UTILIZADAS EN LOS TRABAJOS DE SELVICULTURA 

3.1.  HERRAMIENTAS EN LOS TRABAJOS DE DESBROCE Y CORTA 

Entre las herramientas de mano cabe citar las de corte como hachas de pico loro, y las diferentes 

sierras de mano. Pero así como en el desbroce son de gran utilidad, en muy pocos casos pueden 

usarse estas herramientas cortantes en el apeo y tronzado de árboles. Efectivamente, su utilización 

implica un enorme desperdicio de madera. Las hachas son herramientas excelentes para cortar las 

ramas y la vegetación del sotobosque, pero no sirven para el apeo y tronzado. Siempre es mejor recurrir 

a la sierra, la cual sólo produce una pequeña cantidad de serrín, respecto a las herramientas cortantes, 

que inevitablemente reducen a astillas, un gran volumen de madera aprovechable. 

 

Hacha pico loro 

 

 

 

Para los trabajos de desbroce, la herramienta mecánica más utilizada actualmente es la 

motodesbrozadora, esta máquina permite el triturado del matorral, pero sólo en diámetros menores de 5 

cm. El uso de este tipo de tecnología, a pesar de resultar más cara que al utilizar la maquinaria pesada 

para desbrozar, resulta la única forma lógica de hacer los desbroces en lugares que por su relieve no 

permiten la entrada de este tipo de vehículos, además de resultar muy útil a la hora de hacer un 

desbroce selectivo en cuanto a las especies a eliminar. 

Las motosierras se utilizan mucho en la mayoría de los países, y a pesar de los esfuerzos y avances 

para mejorarlas, siguen siendo el tipo de máquina más peligroso en la industria forestal. Casi todos los 

accidentes graves, y muchos problemas de salud, están asociados a su uso. 

Excepto en el caso de árboles muy pequeños, las hachas no son adecuadas para las operaciones de 

apeo y tronzado. Con sierras de mano, el proceso es relativamente lento, y los errores pueden 

detectarse y repararse; pero con motosierras, los cortes son rápidos y el ruido impide oír las señales 

que da el árbol, como el sonido de la fibra al romperse antes de caer. Si en su caída el árbol resulta 

interceptado por otros árboles, se queda suspendido, situación muy peligrosa que debe solucionarse 

inmediatamente y de forma profesional. 



Para bajar árboles suspendidos, con seguridad y eficacia, deben utilizarse palancas y ganchos 

giratorios (para árboles pequeños), y cabrestantes manuales o montados sobre tractor (para árboles 

grandes). 

Una vez derribado el árbol, suele procederse al desrame y tronzado. Por lo común continúan 

utilizándose herramientas de mano o motosierras, al pie del tocón. Las hachas pueden ser muy eficaces 

para el desrame. 

 

3.2. HERRAMIENTAS EN LOS TRABAJOS DE PODA 

Para estos trabajos pueden utilizarse instrumentos de percusión (hacha, podones,...) de tijera o de 

sierra (manual o mecánica). 

 

Podadora de brazo largo 

 

 

 

 

Entre los instrumentos de percusión, el hacha es el más empleado actualmente en España. El hacha de 

poda debe tener un peso de entre 0,8 a 1,2 k, boca estrecha y mango de unos 65 cm. El hacha 

presenta como principales ventajas: 

• Puede producir cortes lisos y limpios 

• Es económica y de mantenimiento sencillo 

• Existe bastante personal en el monte, capacitado para su uso 

El hacha presenta cierta tendencia a separar la corteza del leño en el momento de salir del corte, con 

los perjuicios consiguientes a la hora de la cicatrización. Este inconveniente limita el uso del hacha en 

las podas, a las épocas de reposo vegetativo intenso, momento en el que la adherencia de la corteza al 

leño es máxima. 

Entre los instrumentos de sierra, se usan de diversos tipos: sierra de arco, sierras de podar tipo revólver 

y motosierras. La sierra de arco permite un corte especialmente cuidadoso, ajustado y preciso, aunque 

es una herramienta más lenta que el hacha. 

 

 

 



Sierra de arco 

 

 

Las sierras permiten cortes a cierta altura, si se montan sobre pértigas extensoras, y así se pueden 

alcanzar desde la tierra los 6 m. Las barras deben ser ligeras, rígidas y desmontables, en tramos de 

1,25 m. 

 

 

 

La motosierra de poda debe tener un peso de entre 2 y 3 k, debe ser muy manejable, no siendo preciso 

que sea muy potente, ni de espadín excesivamente largo, pues lo que cortará serán ramas de diámetros 

más bien pequeños. 

 

  

 

 

 

La motosierra de poda presenta como ventajas: 

• Permite hacer los cortes durante todo el año, con relativa independencia del estado vegetativo del 

árbol, y sin grandes riesgos de separación entre la corteza y el leño. 

• Reduce los daños de desgajamiento, por su capacidad de cortar en cualquier dirección, y de 

construir rápidamente los adecuados cortes o entallas de caída. 

Como inconvenientes principales del uso de las motosierras destacan: 

• Es más cara de adquirir y mantener que el hacha 

• Produce cortes deshilachados, con muñón a veces largo, en el que es más fácil la iniciación de la 

pudrición, sobre todo en época de actividad vegetativa. 

 

 



ELECCIÓN DE LOS UTILES DE PODA 

La elección del útil a emplear, se hace en función del diámetro del corte que vayamos a efectuar. 

- Las tijeras de una mano, se emplean para cortar ramas jóvenes, hasta 2,5 cm. de diámetro. 

- Las tijeras de dos manos, para cortes de hasta 4 cm. 

- Los cortes entre 4 cm. y 10 cm. se hacen normalmente con serrucho. 

- Para cortes de más de 10 cm. se recurre a la motosierra. 

 



 

TEMA 9 

 

PROCEDIMIENTOS 

DE TRABAJO 

SEGURO EN EL 

MANEJO DE 

MOTOSIERRA Y 

DESBROZADORA 

MANUAL A MOTOR. 
 

 



 

 

 

 

 





AMBITO DE APLICACIÓN DE ESTA GUÍA 
 

Esta guía describe las prácticas que deben seguirse para trabajar con una motosierra de manera 

segura. Es aconsejable consultar también la Gula de Seguridad n° 302 "Apeo básico con motosierra". 

Para manejar la motosierra, agarre la empuñadura trasera con su mano derecha y coloque su pulgar 

izquierdo bajo la empuñadura delantera. Accione el freno de la cadena mientras realiza 

desplazamientos a pie, o cuando no necesite utilizar la motosierra durante intervalos superiores a 15 

segundos. Para accionar el freno, utilice el dorso de su muñeca izquierda. Apague el interruptor de la 

motosierra si no va a utilizarla durante algún tiempo. 

EQUIPO BASICO Y VESTIMENTA DE PROTECCION 

1) Casco de proteccion para la cabeza. 

2) Proteccion para los ojos. 

3) Protectores del oido. 

4) Guantes antideslizantes con refuerzo anticortes en la parte trasera de la mano izquierda (prevención 

de posibles roturas de la cadena). 

5) Protectores para las piernas realizados con material anticortes a base de fibras capaces de bloquear 

la cadena en caso de corte accidental. 

6) Botas de seguridad con suela antideslizante, puntera de acero y protección anticorte. 

7) Ropa cómoda y resistente adecuada para trabajos al aire libre. 

8) Botiquín de Primeros Auxilios con vendajes en cantidad suficiente (consultar gula n° 802 

"Emergencias y primeros auxilios"). 

9) Material para la limpieza de las manos: pañuelos húmedos, agua, jabón y rollos de papel. 

 

 

 

LA MOTOSIERRA 

10) Utilice la motosierra únicamente si: 

2. El interruptor de parada funciona y está claramente señalado. 

3. El protector delantero (captor) contra roturas de la cadena, el freno de la cadena y los 

amortiguadores antivibratorios de la empuñadura están en perfecto estado. 

4. El gatillo de bloqueo (fiador) del acelerador evita eficazmente que este se accione de manera 

accidenta. 

5. Está equipada con una cadena de seguridad que aminore la fuerza del rebote* 

[Esta marca se relaciona con el logotipo (dibujo de la izquierda), y señala la velocidad 

de la cadena a la que han sido probados] 



6. El escape y el silenciador están en buenas condiciones. 

7. Existe alguna manera adecuada de sujetar un estrobo o lazo a la parte trasera de la motosierra. 

8. Se hallan en un lugar visible de la motosierra los símbolos de protección (pictogramas) obligatorios. 

 El rebote de la cadena es el movimiento incontrolado hacia arriba y atrás de la espada. Se produce 

cuando la parte delantera de la espada tropieza con alguna irregularidad del tronco, como un nudo o 

una rama, o cuando la madera intenta aprisionar la motosierra durante el proceso de corte. 

11)  Asegúrese de que cuenta con el equipo apropiado para realizar un correcto mantenimiento de su 

motosierra, sin olvidar un afilador para los dientes de corte y una funda para proteger la cadena 

durante su transporte. 

 

RECARGA DE COMBUSTIBLE 

12) El vapor de la gasolina es invisible y puede desplazarse a través del aire hasta lugares 

considerablemente alejados de la zona de manipulación. Efectúe las tareas de repostaje 

manteniendo siempre una distancia mínima de seguridad respecto de cualquier fuente de ignición. 

13) Utilice envases para combustible que hayan sido especialmente diseñados para este fin, con 

tapones de seguridad antifugas (llenador antirrebose), y que estén debidamente etiquetados. 

14)  Compruebe siempre que ha cerrado los tapones del combustible y del aceite. 

15) Aleje el combustible de cualquier fuente de ignición como fuegos, cigarrillos o la propia motosierra. 

Elija un lugar apartado de la luz solar directa. 

ACTUACIONES PREVIAS AL ASERRADO 

16) Compruebe que todos los tornillos y clavijas exteriores permanecen seguros. 

17) Compruebe que la tensión de la cadena es la correcta tirando de ella alrededor de la espada y 

siguiendo la dirección de trabajo. Utilice guantes o un trapo. 

18) Asegúrese de que Nueva toda la vestimenta de protección y no se olvide del Botiquín de Primeros 

Auxilios. 

EL ASERRADO 

19) Siempre que sea posible, aléjese al menos 4 metros de la zona de repostaje del combustible. 

20) Mantenga una distancia de seguridad apropiada respecto de otras personas. 

21) Asegúrese de que la motosierra no está obstruida. 

22) EN FRIO: Con la motosierra apoyada en el suelo, coloque su pie derecho sobre la empuñadura 

trasera y su mano izquierda sobre la delantera. Accione los mandos siguiendo las instrucciones 

del fabricante y tire del cordón de arranque con firmeza. 

23) EN CALIENTE: Proceda básicamente como en el punto anterior pero sin utilizar el estrangulador 

de aire ni el acelerador o arranque desde la altura del muslo: sujete la empuñadura trasera 



firmemente entre sus rodillas, y la delantera con su mano izquierda. Tire del cordón de arranque 

con su mano derecha. 

24) Cuando las circunstancias impidan un arranque desde el suelo, utilice el arranque en frío desde la 

altura del muslo. 

25) Compruebe que el freno de la cadena funciona correctamente. 

26) Las motosierras para trabajos en altura se arrancaran siguiendo las instrucciones del fabricante y 

serán utilizadas exclusivamente por personal especializado (ver gula n° 308 "Trabajos en altura 

con motosierras"). 

 

MANTENIMIENTO 

27) Asegúrese de que está realizando un mantenimiento ajustado a las instrucciones del fabricante. 

28) Compruebe varias veces a lo largo del día que: 

9. El interruptor de encendido y apagado funciona correctamente. 

10. El freno de la cadena es efectivo. 

11. La cadena se para siempre que se detiene el motor aunque no se haya accionado el freno. 

12. El sistema de engrasado es efectivo. 

29) Mantenga una distancia de corte constante, así como un ángulo y una profundidad de corte 

adecuados. 

30) Revise la cadena cada vez que la afile para detectar posibles daños y anomalías. 

31) Asegúrese de que las piezas de repuesto son las apropiadas para reparar los daños sufridos por 

la motosierra y compruebe que todas las piezas encajan a la perfección. 

32) Revise los rieles de la espada en busca de grietas o deformaciones. Verifique el estado de la 

espada, si esta desgastada o tiene rebabas, y el estado del piñón de reenvío; engrasarlo 

convenientemente. 

33) No efectúe ningún ajuste, salvo el del carburador, mientras la motosierra este en marcha. 

34) Revise frecuentemente los casquillos (amortiguadores) antivibratorios y siga las instrucciones del 

fabricante para su recambio. 

35) Utilice solo productos de limpieza no inflamables que le hayan sido recomendados por el 

fabricante. Nunca use petróleo, ni gasolina para este fin. 

Ponga una cruz cada círculo verde numerado que respete o realice correctamente. Tome las medidas 

necesarias para corregir los puntos que no realiza correctamente. 

 

 

 





AMBITO DE APLICACIÓN DE ESTA GUÍA 
 

Esta guía trata de las reglas básicas de apeo, tanto en el monte, como en el caso de arboles 

aislados en espacios abiertos sin obstáculos a menos del doble de la altura del árbol, y cuando no sea 

necesario recurrir a medios auxiliares para el derribo. En los casos en los que el Plan de Prevención de 

Riesgos indique que se precisan técnicas alternativas de corta, hay que recurrir al consejo de un 

especialista. Para mas información sobre ropa de protección, motosierras, combustibles, 

procedimientos de arranque y mantenimiento, ver la Gula de Seguridad n° 301 - Motosierras. 

La información de esta gula debe ser comprendida y aplicada en conjunto con las otras de esta 

misma colección. 

ORGANIZACION DEL TRABAJO 

1) Asegúrese de que el Plan de Prevención de Riesgos ha sido bien comprendido y se han adoptado 

sus recomendaciones principales. Todos los trabajadores que vayan a realizar alguna operación en 

el tajo deben ser conscientes de ello y realizar los controles previstos 

2)  Todos los trabajadores tienen que ponerse de acuerdo en un método de trabajo que sea seguro, 

para que se mantengan las distancias de seguridad entre todos los puestos de trabajo (al menos el 

doble de la altura de los arboles), así como entre trabajadores y maquinas (fuera de la zona de 

riesgo de las maquinas que estén funcionando). 

3)  Asegúrese de que algún responsable conoce el programa diario de trabajo y que se pone de 

acuerdo con los demás trabajadores para determinar un procedimiento de emergencia apropiado. 

Donde sea posible, conviene utilizar teléfonos móviles o emisoras de radio con llamadas prefijadas 

(el 112 u otros números según el caso). 

4)  En caso de emergencia tiene que ser capaz de proporcionar al servicio de urgencias información 

precisa, por ejemplo las coordenadas del lugar, la distancia a la carretera más cercana, la 

accesibilidad (coches, 4x4, vehículos especiales...). En zona urbana es fundamental el nombre de 

la calle y el número. Hay que preocuparse en conocer estos datos antes de que pudiera ocurrir un 

accidente. 

5)  Asegúrese de que todas las canalizaciones subterráneas y las líneas aereas (agua, desagües, gas, 

electricidad, teléfono...) han sido localizados antes de proceder a la corta. 

6)  Cuando deban cortarse arboles junta a llenas eléctricas, debe mantenerse un espacio de seguridad 

de al menos el doble de la altura del árbol. El apeo debe dirigirse en sentido contrario al de la línea. 

Si el árbol se encuentra a menos del doble de su altura debe avisarse al propietario de la línea. 

Información más detallada puede encontrarse en la Gula de Seguridad 804 - La electricidad en los 

trabajos forestales y la arboricultura. 

7)  No proceda a la corta si el viento es tan intenso como para hacerle perder el control de la dirección 

de apeo. 

8)  En todas las vías razonables y previsibles de acceso al lugar de corta se deben colocar señales de 

aviso y prohibición, informando del peligro y prohibiendo el paso a personas no autorizadas. En 



áreas muy frecuentadas el Plan de Prevención de Riesgos puede requerir controles adicionales 

(cintas de balizamiento, barreras, personal adicional). 

 

 

HERRAMIENTAS Y EQUIPO 

9) Compruebe que tiene a su alcance y en buen estado todas las herramientas necesarias. Además 

de la motosierra pueden ser necesarias una palanca, cunas de apeo de plástico, "alloy" de 

diferentes tamaños, martillo y cable manual (winch). Ver la Gula de Seguridad 310 - Manejo del 

tirfor o tractel. 

 

PREPARACION DEL APEO 

10) Limpie el suelo alrededor de la base del tronco, eliminando las ramas bajas y la vegetación que 

pueda obstaculizar la operación de apeo. 

11) Cuando corte las ramas bajas asegúrese de que está protegido de posibles golpes, manteniendo la 

espada fuera de la línea del cuerpo y usando el tronco como escudo. 

12) Recuerde que el apeo es siempre una operación a realizar por una sola persona. 

13) No utilice la motosierra por encima de la altura del hombro. 

14) Elimine la vegetación que impida la dispersión de los gases del escape de la motosierra. 

15) Compruebe si hay madera muerta o ramas inestables que pudieran desprenderse del árbol o de 

otros próximos. Manténgase alerta, sobre todo cuando el árbol comienza a caer. 

16) Elija la dirección del apeo y determine la ruta de escape (ver figura 1). Asegúrese de que éste 

camino de escape no está obstruido. 

 

 

 

 

 

17) Organice el trabajo de tal manera que se reduzca al mínimo el trabajo manual. 



 

 

APEO 

18) En condiciones normales de trabajo, asegúrese de que no hay nadie a una distancia de al 

menos el doble de la altura del árbol que va a cortar, ni ladera abajo si está en la montana. 

19) Realice siempre el corte de dirección. Este hará que el árbol se rompa guiado por una bisagra 

que controlara la dirección y velocidad de la calda. 

20) En el corte de dirección, el corte inclinado debe coincidir exactamente con el horizontal, sin que 

uno sobrepase al otro, para que la bisagra no sea defectuosa y débil. 

21) El corte de apeo debe realizarse al nivel o un poco por encima de la base horizontal del corte de 

dirección (ver figura 2). Utilice herramientas de apoyo apropiadas si hay peligro de que el tronco 

se mueva y atrape la espada. 

 

 

 

 

22) Para tener un buen control de la dirección de calda deje una bisagra de lados paralelos de al 

menos 25 mm. perpendicular a la dirección deseada. 

23) Si el árbol tiene madera podrida asegúrese de hacer los cortes de manera que mantenga 

siempre el control de la dirección de calda. 

24) Si la motosierra queda atrapada en el tronco, manténgala firmemente agarrada. Apáguela y tire 

de ella con cuidado para desengancharla. Si no lo consigue utilice las herramientas adecuadas 

para hacerlo. Resuelva este problema antes de proseguir la tala. 

25) Donde sea necesario use las herramientas de apoyo adecuadas (ver figura 3). Si utiliza la barra 

para hacer palanca sobre el árbol, mantenga la espalda recta y emplee las piernas para tirar 

hacia arriba. Agarre la barra con ambas manos. 

26) Una vez que haya iniciado la corta de un árbol, este no debe quedarse en pie. No se debe iniciar 

una nueva operación hasta que el árbol haya caído. 

27) Cuando el árbol comience a caer, aléjese por la ruta de escape prevista. Tenga cuidado con las 

ramas y otras partes del árbol que pudieran desprenderse. Tenga cuidado con los posibles 

rebotes del tronco. 



28) Deberla procurarse que los arboles que queden apoyados sean derribados inmediatamente. Si 

esto no fuera posible hay que establecer una zona de exclusión (ver la Gula de Seguridad n° 305 

- Derribo de arboles apoyados) 

29) Siempre que sea posible proceda al desramado de aquellos árboles cortados sobre los que se 

vayan a derribar otros (ver Gula de Seguridad n° 303 - Desramado con motosierra). 

 

 

 

 

Una cruz sobre cada círculo verde numerado que respete o realice correctamente. Tome las 

medidas necesarias para corregir los puntos que no realice correctamente. 

 



 



AMBITO DE APLICACIÓN DE ESTA GUÍA 
 

Esta guía explica los procedimientos que deben seguirse para garantizar un uso seguro y correcto de 

las desbrozadoras manuales a motor. 

EQUIPO BASICO DE PROTECCION 

1. Casco de seguridad. 

2. Protectores para los oídos. 

3. Protector para los ojos. 

4. Guantes para evitar roces y golpes en las manos. 

5. Botas de seguridad con suela antideslizante. 

6. Ropa resistente y adecuada para realizar trabajos al aire libra. 

7. Correas (arnés) de sujeción para la maquina, que deberán estar correctamente ajustadas sobre el 

cuerpo, de acuerdo con las instrucciones del fabricante. 

8. Botiquín de Primeros Auxilios que incluya suficientes vendajes (consultar gula n° 802). 

 

 

 

 

 

 

9. Interruptor de encendido y apagado; claramente identificable y seguro. 

10. Amortiguador de las vibraciones. 

LA DESBROZADORA 

 



11. Anillo de ajuste para las correas de sujeción. 

12. Protector del cabezal de corte. 

13. Funda para la cuchilla. 

14. Cuchilla de repuesto. 

15. Manual de instrucciones del fabricante. 

16. Equipo de herramientas para el correcto mantenimiento de la maquinaria. 

 

EL COMBUSTIBLE 

17. Para repostar combustible, elija un lugar protegido de la luz solar directa. 

18. El vapor de gasolina es invisible y puede desplazarse a través del aire hasta lugares 

considerablemente alejados de la zona de manipulación. Efectúe por tanto estas tareas 

manteniendo siempre una distancia mínima de seguridad respecto de cualquier fuente de ignición 

(incluida la propia desbrozadora). Asegúrese de que los envases llevan tapones de seguridad y que 

están debidamente etiquetados. En los envases de plástico compruebe además que están 

especialmente diseñados y autorizados para este uso concreto. 

19. Una vez terminada la recarga de combustible, asegúrese de haber vuelto a colocar todos los 

tapones de seguridad antes de continuar trabajando. 

 

ACTUACIONES PREVIAS AL DESBROCE 

20. Evalúe cualquier tipo de riesgo, incluyendo la toxicidad de algunas plantas vegetales y los 

escombros existentes sobre el terreno. 

21. Organice su método de trabajo teniendo en cuenta la actividad de los demás operarios y guardando 

con ellos una separación mínima de 15 metros. 

22. Compruebe que el protector del cabezal de corte se encuentra en buen estado y que permanece 

firme en su correcta posición. 

23. Asegúrese de que el cabezal de corte encaja a la perfección, que la cuchilla está bien afilada y sin 

grietas, y que el tornillo de sujeción permanece seguro. 



24. Compruebe que las características de la sierra se adecuan a las condiciones reales de trabajo y el 

operario se la ha colocado bien en cuanto al equilibrado o contrapesado. 

25. Compruebe que la empuñadura de la maquina le permite adoptar una postura cómoda durante el 

trabajo. En caso de que sea necesario un reajuste, no se olvide de volver a asegurar todos los 

tornillos y clavijas del dispositivo. 

26. Compruebe que el peso de la desbrozadora se reparte uniformemente sobre sus hombros y que la 

sierra queda suspendida firmemente delante suyo. 

27. Cerciórese de que le Sistema de Atención de Emergencias funciona eficazmente. 

28. Al comenzar, sitúe la maquina sobre un terreno nivelado y libre de estorbos y restos manteniendo 

el cabezal de corte y por tanto la cuchilla alejado de escombros. 

29. Asegúrese de que el movimiento de la sierra se detiene al apagar el motor. 

 

EL DESBROCE 

30. Se trata de un trabajo que debe realizarse de manera individual. 

31. Acelere siempre el motor al máximo para realizar un corte seguro. 

32. Maneje la desbrozadora con delicadeza, suavemente, ayudándose del impulso de las piernas y las 

caderas para efectuar los movimientos. 

33. Organice las secuencias de trabajo de manera que ningún escombro o resto generado durante el 

desbroce saiga lanzado hacia una zona de seguridad. 

34. Detenga inmediatamente el motor en cuanto observe que alguna persona se encuentra a menos de 

15 metros de usted. 

35. La presencia de material leñoso puede provocar obstrucciones en el cabezal de corte con el 

consiguiente riesgo de rebote del mecanismo. En estos casos, utilice el sector de la sierra que se 

corresponderla con la franja horaria 8 a 11 h. (ver figura 2). 

 



36. No manipule nunca el cabezal de corte con el motor en marcha. 

37. Suelte el acelerador cuando se produzca algún atasco en la sierra. En caso de que este 

persistiese, detenga el motor. 

 

MANTENIMIENTO 

38. Cubra la sierra con una funda, o retírela, mientras no utilice la desbrozadora. 

39. Compruebe varias veces a lo largo del día que: 

- El interruptor de encendido y apagado funciona. 

- Todas las tuercas, tornillos y clavijas permanecen apretadas. 

- La sierra se detiene siempre que se apaga el motor. 

40. Siga las instrucciones del manual del fabricante para realizar un correcto mantenimiento del 

cabezal de corte. 

41. Cambie la cuchilla si esta agrietada o ha perdido algún diente. 

42. Si no va a utilizar la desbrozadora durante algún tiempo: vacíe el depósito de combustible, afile las 

cuchillas, revise el equipo, engráselo con aceite limpio y manténgalo siempre en un lugar protegido. 

 

DESBROCES EN CARRETERAS 

43. Todas las operaciones de desbroce que se realicen próximas a las carreteras, deben estar 

convenientemente anunciadas y señalizadas, tal y como se especifique en las instrucciones del 

organismo oficial competente. 

 

 



 

TEMA 10 

 

FAUNA ENDÉMICA EN 

GRAN CANARIA. 

IDENTIFICACIÓN Y 

PRINCIPALES 

CARACTERÍSTICAS DEL: 

LAGARTO DE GRAN 

CANARIA, PINZÓN AZUL 

DE GRAN CANARIA Y 

MUSARAÑA DE OSORIO. 
 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



FAUNA ENDÉMICA EN GRAN CANARIA 

La fauna de la isla de Gran Canaria tiene grandes afinidades con la existente en el norte de África y en 
el sur de Europa. Sin embargo, su importante número de endemismos y la pequeña variedad en la 
cantidad de especies, la distingue de la fauna de los continentes mencionados. 

Son varios los factores que se dan en las Islas, que llevan a la formación de nuevas especies, entre 
ellos habría que tener en cuenta el aislamiento geográfico, la presencia de recursos sin explotar y el 
proceso de selección natural. De esta manera, las nuevas especies se adaptan mejor al territorio que 
aquellos antepasados llegados desde el continente, dando lugar a especies endémicas mediante un 
proceso de mutación, que es la variación producida en el material genético de las especies. 

La fauna terrestre vertebrada de la Islas Canarias se caracteriza por la ausencia de especies grandes 
y/o peligrosas para el ser humano, siendo las aves y los reptiles las más numerosas. 

Como especies más genuinas de nuestra Isla podemos destacar el lagarto de Gran Canaria (Galliota 
stehlini), el pinzón azul de Gran Canaria (Fringilla teydea polatzeki), el perenquén de Boettger (Tarentola 
boettgeri) y la musaraña de Osorio (Crocidura osorio). 

Entre la gran variedad de aves existentes, destacan cuatro especies, siendo tres de ellas subespecies 
endémicas de Gran Canaria: el pinzón azul de Gran Canaria (Fringilla teydea polatzeki), el pájaro 
carpintero o „picapinos‟ (Dendrocopus major canariensis) y el mosquitero canario u „hornero‟ 
(Phylloscopus canarensis). La cuarta especie es la perdiz roja (Alectoris rufa), que no es un endemismo 
pero sí exclusiva de la Isla en el conjunto del Archipiélago. 

PINZÓN AZUL DE GRAN CANARIA (FRINGILLA TEYDEA POLATZEKI) 

En 1856 el naturalista Carl Bolle tuvo noticias de la existencia en Gran Canaria, de un ave de similares 
características al pinzón azul descrito para Tenerife en 1842, pero no fue hasta 1905 cuando Johan 
Polatzek lo encuentra en los pinares situados por encima de Mogán, describiéndose como una nueva 
subespecie endémica. Durante la primera mitad del siglo XX, se consideró a estos pinares del sudoeste 
como la única área de distribución de la isla, hasta que 52 años más tarde, también fue descubierta en 
los pinares de Tamadaba. 

Mide unos 17,5 cm de longitud, y el macho presenta las partes superiores azul plomizas, con un tono 
ceniciento. Las alas son negruzcas, con estrechos márgenes blanco azulados y cola negra. La garganta 
y el pecho también son azulados, mientras que la parte baja de este último y el vientre, son blancuzcos. 
La hembra tiene las mismas características, pero luciendo un color marrón claro, para poder pasar 
totalmente inadvertida entre las acículas de los pinos. Los pollos también tienen este color, hasta que 
realizan la muda del paso hacia la madurez sexual, aproximadamente a los 10 meses. 

Generalmente anida en pinos, y el nido presenta una gran variedad de materiales, que van desde las 
acículas de pino, hasta hojas e hierbas secas, musgos, líquenes, pelos, plumas, ... Sólo tiene una 
nidada al año, y la puesta consiste en un máximo de 2 huevos, aunque generalmente sólo pone uno. La 
incubación la realiza la hembra durante 14 días. Se alimentan de larvas de insectos que viven bajo la 
corteza de los pinos, así como de orugas, cigarrones, mariposas y semillas de algunas plantas, entre 
ellas los piñones. 

Podemos enumerar 3 diferencias fundamentales entre el pinzón de Gran Canaria y el de Tenerife: el de 
GC es un poco más pequeño, tiene un color azul más apagado, el pico y las alas algo más cortos, y dos 
pequeñas barras alares blancas, bastante nítidas. 

Por último señalar que, mientras el pinzón azul de Tenerife goza de una altísima densidad de individuos 
en los pinares tinerfeños, el pinzón azul de Gran Canaria está en el límite de la desaparición. Si con 
anterioridad a la Gran Quema de 2007, la población estaba en torno a 200 individuos, el incendio tuvo 
lugar en la época de cría y sus consecuencias están aún por determinar. 

Entre los reptiles, podemos encontrar tres clases diferentes: lagartos, perenquenes (salamandras) y 
lisas.  

Dentro del grupo de los lagartos, destaca el lagarto de Gran Canaria (Gallotia stehlini), endemismo 
macaronésico cuya población principal está en la isla de la que recibe su nombre. 



 

LAGARTO DE GRAN CANARIA (GALLOTIA STEHLINI) 

Es el más grande de las Islas pudiendo llegar a alcanzar los 80 cm de longitud, pero pese a su aspecto 
es completamente inofensivo. La especie es omnívora, alimentándose de flores, semillas, insectos y sus 
larvas. La época de reproducción y puesta de huevos se realiza entre abril y agosto.  En Gran Canaria 
su distribución se extiende por toda la isla, desde las zonas de poca altitud, asociadas al cardonal-
tabaibal y el bosque termófilo, hasta la Cumbre, donde no es difícil observarlo por encima de los 1.850 
m. Su distribución abarca casi todos los hábitats de la isla, siendo abundante tanto en los áridos 
barrancos del sur como en los malpaíses de la Isleta, o en las vertientes orientadas al norte y antaño 
cubiertas por el monteverde. Como ocurre con otros reptiles, no abunda en los pinares de pino canario, 
donde suele quedar restringido a los claros del bosque.  Gallotia stehlini es un endemismo 
macaronésico cuya distribución original está limitada a la Isla de Gran Canaria, pero también está 
presente en la Isla de La Palma, y al menos en dos puntos del litoral oriental de Fuerteventura 
asociados a zonas agrícolas y pequeños barrancos; estas poblaciones tuvieron su origen en 
introducciones ocurridas a lo largo del último siglo. 

Existe otra especie de lagarto en la Isla, aunque de menor tamaño, el lagarto atlántico. Este reptil tiene 
poblaciones importantes en Lanzarote y Fuerteventura, y una pequeña comunidad en la costa oriental 
de Gran Canaria, concretamente en Arinaga. Se cree que ha sido introducido. 

Los mamíferos están representados en Gran Canaria por pocas especies, la mayoría de ellas 
introducidas por el hombre. Los mamíferos nativos de Canarias son siete especies de murciélagos, 
entre ellos uno endémico, y dos musarañas también endémicas. Una de estas musarañas fue 
descubierta hace pocas décadas, se trata de la musaraña de Osorio (Crocidura osorio). 

Actualmente, musarañas y murciélagos presentan graves problemas de conservación, debido al uso de 
pesticidas, a la presencia de gatos y a la reducción de sus hábitats originales. 

 

MUSARAÑA DE OSORIO (CROCIDURA OSORIO) 

Esta pequeña musaraña se localizó por primera vez a finales de la década de 1980, en la Finca de 
Osorio (Teror), de ahí su nombre.  

La musaraña de Osorio, también llamada “ratón hocicudo”, es un pequeño mamífero inofensivo, que se 
alimenta de caracoles, babosas, lombrices de tierra e incluso carroña. 

 Su apariencia es más frágil que la de la musaraña canaria, y se caracteriza por tener cuerpo, orejas y 
patas más pequeñas, y la cola más delgada, junto con un cráneo y un pelaje más corto y esbelto. Su 
cuerpo mide entre 5,5 y 7 cm. 

 Al contrario que Crocidura canariensis, la musaraña de Osorio vive en zonas más templadas y 
húmedas entre los 200 y 1000 metros de altitud. Su hábitat actual está formado por prados, campos y 
áreas urbanizadas, mezclados con zonas de matorral, bosques y barrancos, aunque se cree que su 
hábitat original era la zona de laurisilva. 
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